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Coquin , segundo graciosa, Celio , criado»El Duque de Guisa , viejo»
• Madama Margarita.
Carlas, Marques de /* Ribera
Flor* , criada»
Tacoa, frimar gracioso»

Don Enrique dí Moneada,
Doña Isabel de Cardeaá»
Vn Ayudante,
AriKsto, criado»

Un Correo.
Vn Jardinero»
Mustca.
Acompa*iam iettto»

J 0 R N A D A P R I M E R A.

Sue>ta una caxa cou estruendo de tempestad; y digan dentfff»

Ünos.f~"\R.a.ñ tempestad!
Ot}-os.\JT Gran tormenta!
Unos. Afj r ra , afcrra de gavii.
Otros. JU trinquete. Unos. A Ia mayc>r.
Oíros. Al velache. Unos. A Ia mesana.
OtrO' Dispara , si acaso liaygente, v.

que nos valga en esta p!aya. Disparan,
Unos- Gobieraa el titnon, Piioto. D!spar.
Otr. Miza con Ia vela anvayna. D'.spar,
Unos. La quilla ha topado en peña
Otr. Ya se anegan las andanas. Dispar,
Todos. Misericordia , señoí,

vuestra clemencia noa valga.
Arrojase Isabel asida de una arca, que

tenga Ia tapa dcs;:lavada.
, lsab. A una infelics niuger

socorred, Virgen sagrada! Levatittse»
¡ Gracias os do/ , Dios piadoso,
pues de tan faerte borrasca
Kie sacais á salvamento,
*sida solo de un arca.

Vuelve Ia cara at paño»
Iníélice padre niio,
que en esa región salada
& mi despecho te dsa
urna de cristal sus aguas.
Ya su cristalino golfo
te sepulta en sus entrañas,
y ea tumalos de zafir
se eteraiza tu morada«
De Barcelona saliste

surcando el mar en boaaazj,
á ser Virey de Mallorca,
y te has vuelto sombra helada.
Qué estrella ts destinó
taa cruel, tan inhumsna,
que en tu rauerte, y ¡ni desdicha
exec'ita dos venganzas!
Tu riguroso destino
lamento con justa causa,
y por obse.iuio ded!co
á tu csdaver mis ansias.
Ay de rni , que sin alivio, *
e n t a n de-.ierta montaña,
se a u m e n t a m a s mi dolor,
,pues tu consuelo me fnlta!
No Ie bsstabí á mi ptma
l 'crir desdichas pasadas,
quacdo en Bircelona Ésrique»

, unico diseño dsl alma,
viendo que en tu campaP.ia,

, padre infe!iz , rce er.;b:¡rcabas,
por dcipedirse de nú
Ie maui-.-n a estocadas,
Ia noc)ie antes ds e;ub2rcsriH9|
los cr'ados de mi casa, '
qucriend-J r«conocer!e,
tan á^costa d j Kiis ansias?
No bastaba este pssar?
E.<te dalor no bu;taba,
tirana suarte ? !Víns quaado
contra un infe!iz t« cansa¿!



Repara en el arca
Con el golpe de esta peña
se hizo pedazos el arca,
que me salvó ; dicha tuve
viniese hasta aqui cerrada.
Registremos Io que hay dentroí
qué presto me desengaña!
Un vestido de hombre bay solo:
ó, qué compasrioB me causa!

, de algun eriado seria,
que á mi padre acompañaba«
Pero ya que Ia ocasión
se ofrece tan adequada,
mudar de trage conviene,
pues mi decoro Io manda:
no á peligro se disponga
de ,la malicia tirana
Ia candidez, de mi honorj
Kias segura disfrazada
podré sin riesgo pasar
las arenas desta playa«

'Quitase Ia basquitia,y queda enguardapies>
Mi peligro me disculpe:
á Dios , adorno, á Dios , gala
de mi soberano aliño,
que taabien por desgraciada
tenéis p a r t e e n midesdicha,

"aanque Io sensible os falta.
Con harta pena os arrojo,
dulces prendas makgradas;
venturosa os estrené,
y ós desecho desgraciada.

Vistese una casaca de hombre»
Con el trage varonil

, otra aliento me acompaña;
ya con aqueste disfraz
ningún temor me acob.irda:
y pues ya me considero
á todo trance empeñada,
esta ser,da hc de seguir,
pues Ia roxa luminaria;
aun en su brillante esfera,
lucientes rayoj dispara
en esa .ecliptica zona,
que es zenit 'desta montaña.

Como que camina, por el tablado»
Mas ya los ojos me avisan
de un c'aapitel , que dilata
su altivez hasta las nubes
con atrevida arrogancia, -
por coronarle de estrellas,

Verse, y tenerse por muertos.
como Rey desta 'comarca;
ya de «n 'palacio me informa
Io ameno desta campaña,
y á su cercania ostenta
una admiración gallarda.
Henaosa envidia de Chipre
en aquel jardin se csm,ilta;
qué. risueña aquella fuente
golfos de cristal desata,
y en primores de alabastro
toda su pon>pa realza!
O 5 que bien aquella gruta
suspensa Ia vista embarga»
y en atractivo silencio
zañuda beldad recata!
ya esta puerta me concede
del bello jardin Ia entrada;
y un hombre hay dentro , sin dudfy
que es el Jardinero. Dent* Acaba
de regar, suelta Ia presa.

Sale un "$ardinero>
^fard- A quien busca , camaradal
Isab, Amigo , no me diréis

como este pais se l lama?
yard, Buena pregunta, por Dios!
Isab> No Ia extrañéis. ̂ ard.Linda chaais»
Isab* M i r a d , que os hablo de veras.
^fard- Pues cómo vuestra igaoranci3

os h a t r a i d o hasta aqui?
Isab» Aquesas ondas saladas

me arrojaron de un navio,
que á pique en esa encenada
ha zozohrado ^ y yo solo ^
asido salí d® una arca.

^-ara. Milagro fue. / « & . No pequeño.
Jara. Pues ssbed , ,iue estáis en Franei3i.
Jsab. En Francia? Jará. Si, y esta vül»

es Salon, amena estancia,
de quien el Duque de Guisa
dueño absoluto se aclama,
y General de esta costa,
sus puertos gob ie rnay mand3j
que aunque en Marsella reside^
como es corta Ia distancia»
á recrearse ha venido
á este sitio , donde pasa
de Ia primavera el tiempo»
divirtiéndose en Ia caza.

Isab, No diré soy español, v ^f1

por si alguno de mi patria
asiste al Daque. ^eird> De donde

' - sois
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Sois natural? Isab. Soy deIrIanda: de ese monstruo cristalino

Cantan dentro-
música suena, ^ai'd> Es del Duque,
que á este jardín sierapre baxa
con. madama Margarita,
su hija. Isab. Qué, bien que Cantan!

^afd. La musica Ios divierte.
lsab> Es dulce manjar dol alma.
Vayansallend-3 los masicos cantando,y

tras ellos el Duque de Guisa, Marga-
rita,Floray Amesío.

$ard< Aquel que empuña el bastón
ej el Daque. Marg. No me agradaa
letras , que de ainor se visten.

'Jfarrf..Msrgarita es Ia madama,
que á su lado ves. Duq. O , quanto
Ia música me regala!

Isab. Echarme á sus plantas quiero,
. porque su piedad me val¿?..

Arrodillase á los fies del Duque,
Un infeliz. gran señor,
se poltra humilde á tus plantas,
que tropezando en desdichas,
de tu grandeza se ampara.

P«.?. Alzad , que de a.jnesta suerte
no os he de escuchar palabra.

Levantase Isabel.
33sci.l aaora quien sOLs.

Flor, if..-> t'.ene rauy mala cara. ftf.
Isab, Iovicto Duque de Guisa,

Cuyaes t i r p í j soberana
por todo ei orbe publica

, COn áulce clarin Ia fama;
uti nrláades soy, aborto
cb Ia Fartuaa, , que avára,
coa tiránica soberbia ,
á estos p-aises me arrastra í
Da su furor impel ido
salí, de mi amadapa t r i a ,
y rae embarqué con mi padre,
hácia Ia vuelta de España,
el qual, como Capitaa,
todo el baxel gobernaba*
Salimos con viento en popa,
quandó vigilante el alba
del horizonte corria
Ia cortina enma"ranada, '
vistiendo nuestro' emisferio
con mil celages de nacar. -
El baxel con todo el paño,
taa veloaaieftte surwb»

Ia embravecida arrogancia,
que á Ia vista parecia,
segun el vtento soplaba»
exlialacion íitgitíva,
ó saeta disparada,
que por el agua volando
iba surcando sin alas
golfo de cristal, y altivos
montes de espuma encrespada»
Quatro dias navegamos
con favorable bonanaa;
zafir rompia Ia quilla,
Ia proa el ayre azotabaj
y con tal velocidad"
ese globo azul nadaba,
que desmentido el baxel,
era delfin sin escama.
Nego>e el viento á las velas,
volvióse Ia furia en calma,
y el mar sus airadas olas
reduxo en campaña rasa«
Mas notando (triste suerte!)
su veagativa mudanza,
pues' el viento por Ia proa
contrariamente picaba:
aferráronse las velas,
y navegando á Ia capa, .
barloventeando fuimos
huyendo de Ia borrasca.
No nos 'valió , pues creciend9
Ia soberbiap de su saña,
confjso ei pavor latia,
si horrenda Ia mar bramaba«
Con Ia terrible tormenta
las vergas se despedasan,
todo el gobierno se rinde,
los arboles se quebrantan.
El baxel sube á ias nubes,
y en espumosas rnoataaas
iban crecienlo las olas,
tan altivamente, vanas,
que ljasta los cielos subían
torres de cristal formadas,
y de esta luciente antorcha
Ia candidez empañaban.
Ei hurácan á bramidos,
soberbio ' nos anvennza;
Ia tempestad se enceridia,
las ondas mas se encrespaban,
ei dia vuelto en tinieblas,

A a con



' Verse, y tenerse por muertos.
con su luz nos desampara, de conseguirla mayOf.
el mar bramando furioso,
ya psrsce que nos traga:
aqui los dos elementos
unicameate batñl lan,
el syre soplando giiHe,
el agua espumando brams,
ía 3g'.i>a perdia el tino,
el t imón no g^>b*rnaba,
el bauprés se d*shacia,
rendido el buqr.e naufraga;
»o hay carena que resi_ta,
no hay bomba qu* agote «1 agua,
Ia popa sirve de proa,
«i trinquets de mesana,
«1 estribor es Ia quilla,
«1 bavor ea plaza de armas,
las escotillas se anegan,
todo el velamen Ee arrastra,
siendo ua escollo ruina
adonde su fin reraata.
Aqui ios unos se arroja«
á Ia incleraeneia del agaaj
otros , sin poder valerse,
de improviso el mar los tragaj
qual I las ondas se entr*ga,
qual se v a l e d e uaa tab la ;
todos por salvarse lidian,
pero fiinguno se salva,
sino soy yo , gran señor, ,
^ue d e t a n ,fuerte borrasca-
^e una arca asi^o salí,
arrojado e'n esa playa.
Sin padre sae considero,
pues Ie anegó mi desgracia;
sin araparo , pues me juzgo
ían remoto de mi patria.
Como Principe , ostentad
Ia grandeza" qué os exalta;
•como piadoso , valed
A quien hoy de vos se arapara.
Añadid, si Io merezco,
im crípdo á vuestra casa,
*que con eso mis desdichas,
mÍ5 fortunas , mis desgraciaSj
mis pesare> , mis tormentos,
mis aflicciones , mis ansias
•se acabarán oe nna vez
.si !ogro dicha tan alta.

t)uq. Gr.aa fo r tuna iia':eis tenid»,
jTi.;>. Eo y-os fuado U esperanss*

Flor. Aquesta Irlandés me agrada, ap*
Ditq. Y cómo os llaraais ? I:ab. Enrique:

qué pronto Io dixo el alma! a$t
Ay j Enr ique , con tu nor,ibre
el de Isabel se disfraza!

T)uq. De suerte , qué Irlandés sois?
líab. Si, señor. Duq- Y de qué patriaS
liab. Triste de mi! yo, señor,.

nací en Ia corte de Irlanda.
Duq. Y qué hay por allá de nuevo?
Isab> Esto solo me faltaba; af,

no sé novedad ninguna,
porque siempre navegaba
con mi padre , y en Ia corte
no ssistia. Duq. Nunca en Francia
habéis estado ? Isab. En mi vida.

Duq. A qué pasabais á España?
Isab, Iba mi padre á negocios

de aquella Corona. Marg. El aJma
se lastima de escuchar
de este Irlandés Ia desgracia!

Duq. Nobls parece, segun gp*
su íemblante Io declara.
No os desconsoléis , por Pagtf

. os quedareis en mi casa.
Jsah. Por honra tan grsnde beso

una y mil veces tus plantas.
Duq. Id á descansar. Arn. Venid,

Irlandés. Isab. Fortuna varia,
Io qué tu obligas á quien
reconoce tu mudanza ! Vanst*

Flor. PorDios, que el tal Irlandés aj><^
tiene mas d e d o s mil gracias.

Duq. Proseguid del mismo tono
Ia sonora consonancia.

Vuelven d entrarse elDuque, Marg$rft*
y los Músicos.

Flor- Después ^uea l Irlandesri,
~«stoy como embelesada,

siento unos humillos como
quien está calamocana.
Todos los cinco sentidos,
despuej que Ie vi me faltan;
si niiro , tehgo en los ojo*
mas de dos mil cataratas;
s\ escucho cantar , los ecos
de Ia música me cansan;
si llego á oler estas ñores,
*l oJf..to se empalaga;
5Í nie palpo, no me topo,

se-
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segun estoy elevada:
el gasto dei paladar
es ei que solo me falta
saber si Ie tengo , y no
Quisiera que me faltara.

Salen Carlos y Coquift,
Cof. Qué te vengas á Sulon

par solo ver á tu dama,
sabiendo que Margarita
de tus porfias se cansa?
Y sin dexarme tomar
un refresco en Ia posada,
por veria en ,e:te jardin
te has entrado , y no reparas
que te pueden ver ? Carl. No es facil.

Coq. Eres invisible ? Car/. Calla.
Coq. Si ves , que el Duque de Guisa»

el gobierno de sus armas
de Marsella te ha dexadOj
mientras su persona falta,
como Maestro de Campo
General, que es , y que mandas
en su ausencia, por tupuesto,
Ia gente de aquella plaza., " ,
será bueno qua te vean
aqui? Mira , que no es gracia,
que un Marques de Ia Ribera,
como tu , haga esta falta.

Ca>'l. Flora está aqui. Coq- Lindapieza!
Carl. Flora ? .
Flor. Señor, quien Ia entrada

te cOncedió ? Carl. Amor , que todo
Io facilita y allana:
quéhaydeMargar i t a?F /o r . Está
ttn esquiva y tan ingrata
camo siempre. Car/. Y el papel ?

FJoc. Le romp5o. Coq- Linda jornada!
Carl. Podré verla ? Flor. Si podrás,

si en este sitio la-aguardas.
Carl. Y qué te ha dicho de nii?
Co<j. Dirá dos mil pataratas.
Flor. Dixome , que tus extremos

Ia tenian muy cansada,
no negando que tus prendas
son para ser estimadas,
pero que ella no se inclina»

€03. Que- se vaya noramala.
Carl. Calla. Coq. Gentil desvergüenza!

por Dios , quo el modo me agrada.
*«2e Marg. Coa qniea está», Floral
*<>2' Anaallo;

cuenta con esta batalla.
Marg. Vos- aqui, Marques? Carl. Araante

vuestra belleza me arrsstra»
que si pudiera el despecho
apagar mi ardiente llama,
como os adoro tan fir.o,
mi rendimiento se paga
de solo veros .Marg.Envaa»
vuestra porfia secansa:
vamos , Flora. Carl. Permitid
escucharme. Coq. Qué punadas&

Jaarg. Qué os he ds escuchar?
Carl. Mis quejas.
ftlarg' Doylas ya por -escuchadass

Advertid , que Ia porfía
victorias de amor no slcanzaj
que el rendimiento consist«
en Ia inclinación del alma»
Si fusra litigio amor,
y Ia razon disputara,
justicia fuera el quereros;
pe roamor no me Io manda»'
Confieso , que en Ia/ nobleza
Ia fortuna nos iguala;
cero qué importa, si á mi
Ia confrontación me faltaf
Ninguno por vanidad
supo elegir á quien ama,
que Ia inclinación de amor
en méritos no repara.
Los amantes no se eligen,
que si todo Io qu* agrada
fuera elección del discurso,
Io mas perfecto se,< smára»
No ignoro , que vuestras preada$|
vuestro brio , vuestra gala, ,
son atributos , que puedea
hacer á muchos ventajaj
pero ning,una armonia^
me haceri a l gus to , y nobas ta
que el di*i:urso Io conozca,
sino Io apeteca el alma.
Los astros son los que inclinaaj
que si cn mi mano eatribára
Ia inclinación , os quisiera
quien ahora os desengaña.
La voluntad no se fu6fza,
« l .amor no se contrasta,
Ia inclin*cion no es casttilo,
que se rinde á lueiz>a de arraas.
¿a raz,OR no vitupera

!o*



-Vets6y y tenerse por mtertös.
los maritos qñeen vos halla
el conocimiento , el gusto
es solo quien las ultraja»
Solicitad otra empresa,
que no faltarán en Francia
damas , que 'mejor se inclinea
al garbo de vuestra gala.
No reputéis por desprecio
Io que e5 desengaño ; en nada
os puede ofender , quiea solo
de desengañaros ' trata.
Esto supussto, os suplico
olv!deis finezas tantas,
pues no es cordara querer
contra su gusto á una dama. Vase,

Flor- Lastima del Marques tengo. Va.se.
Coq. Qué un hombre con taatas barbas

escuche tales desprecios,
y no Ie mate á patadas?
Vive Dios , que Io que ka dicfao
no Io sufriera un panarra?
te has arrobado ? No es bueno,
que se ha quedado sin habla?
Ha , señor, estás difunto ì

CarJ.Dexame Coquin?Cof. Te araaígan
los desengaños ? Car/. A quiea
un desengaño no amarga?
Tirano amor , qué de!itos
cometí contra tus aras?
En qné te pudo ofendec

"quien sabe rendirte parias:
Amar no es obedecerte?
Si solaraeate quien ama
sabe observar tus preceptos,
tirano , de qué te agravias ?
Sino te agravio, por qué
me castigas ? Asi pagas
á quien te sirve ? Coq- Lo misrao
haces tu conaiigo. CarL Guarda
los rigores para quien
hace burla de tu alja'jr.
Si á Margarita me incímas,
para qué en Su pecho fraguas
empedernidas centellas,
c'on que su desde^ rce mata,
y al blanco de su esquivez
flechas de plorad disparas?
Ha, quien no te conociera,
para no ver de esta ingrata
Ia desdeñosa aStivez
con quesus ojos me abrasaa?

una gratitud sIquíefa
no te debiera , tirana,
quien de puro enamorado
á tu belleza consagra
los frutos del alvedrio!
Di , cruel , qué te costab^?
Si blasonas de imitar
las asperezas de hircana,
no halagues c®n Ia hermosura,
si con tir'ania matas.
Pero aunque lluevas desdenes
todo el cielo de tu cara,
he de ser amante necio
en Ia porfia. Coq. Ya escampaí
mira que te vuelves loco, .
y te meterán en jaula.

Carl- Calla , necio. F"aS6t
Coq- Plegué á Dios,

Margarita desollada,
que tus dos ojos se vean
carcomidos de laga&as,
y te naaca una corcoba ,
en mitad de las espaldas,
Ia boca tengas torcida,
toda Ia mo'lera calva,
Ia ttAr':z tengas podrida,
y pierna de palo traygas«
En M;irgar!tona des
después d-? vieja arrugada,
y en Ia prosesion del Corpus
te saquen como tarasca:
y todas las que me escuchan
ae vean encorozadas. VaKt

SaIs Enrique con un retrato en Ia ffittno*
Enf' Ausente Isabel mia , quien p'udiera

verte, mi bien, porqwo mi gloria viera!
Un mcs iia-,quea Mallorca teembarcaste,
y e¡i brazos de Ia muerte me dexastej
pero el cieio da mi compadecido
nuevoal ien to ,ysa ludme ha coacedido,
para que quando l legueá ver tus ojos,
alma y vida te rinda por despojos.
Si como aqui te miro retratada,
verte pudiera allá , donde animada-
te acompaña mi dulce pensamieatOf
en gloria se trocara mi tormento.
Contigo me ponsuelo , copia bel,la>
del sol de rai Isabel brillante estrella,
queaunque su resplandorno te ilumin3j
el primor delpincel te hace divina,
tanto, que ea tu rstoric3 beilessa

el
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eì arte aprende á ser naturaleza,, s
yenelprimor, q u e e n t u matiz pondero,
todo rai dulce hechizo considero,
porque ai alma también Ia fantasia -.
ocasiona mot'v"os de alegria.
Carácter bello , en quien recopilado
se dibuxa el irasn de mi cuidado;.
estampa hermosa, en quie el arte imprime
todo mi aprecio, porqae mas te e¿tiiae.
Espejo matizado , donde miro
el bello eacanto, por qaienhoysuspiro,
imagen de mi dul:e idolatria,
que te animas con tanta valentía,
siendo tu deleytabie sen;ejaaza
alimento vital de mi esperanza.
No de valde me sirves de consuelo,
pues semejanza tienes de aquel cielo,
Cuya belleza en ti se ha retratado,
porque fueras de mi tan veceradOt

. Hoy pienso hacerdefino amante alarde,.
embarcándome al punto aquesta tarde,
porque ñetado un bergantín me espera,
y á Barcelona ya dex,.r quisiera;
que si en ella Isabel no resplandece,
vivir no quiero donde me anochece.
Norvega se ha quedado Barcelona,
Mallcrca se. volvió tórrida zona,
allá me arrsstra ciego mi destino:
hay surcaré ese golfo cristalino,
diafano elemento ; ó quien pudiera
qualDedalo volar, por.iue hoy tuviera
hermoso eacanto de mi dulce anhelo!
dichoso se aclamara mi 'desvelo,
si hoy á mi pensamiento acorapañára,
y ea tus brazos amor rne coronara.

$aleTacon. Para esta tarde yatienes
el bergantín prevenido,
y e n e l muelle una faluca,
alas blandiendo de pino,
te espera ; tu rancho llevas
con absoluto dominio ••• ' >;"
en, Ia cámara de popa:
y pues en todo he cumplido
con l o q u e me has ordenado,
á suplicarte me anímo,
que rae digas donde vas,
que hasta ahora no Io hás dicho»-"

Enr. Tienes razon, y á ti solo
cpnfesar quiero el motivo
porque dexo á Barcelona,
Que como has de ser testigo ;

Freyla de Jndrade.
de otros mayores , nO importa
que te informe de Io mismo,
que ignoras en mi infortunio.

Tac- Como ha poco que te sirvo»
no es mucho que tus secretos
se extrañen de misoidos.

Enr. Don Luis de Cardona , ya
Ie conoces. Tac. Ua poquito.

Enf- Y que á Mallorca pasó
á ser Virey. Tac. Eso es fixo*

Enr. Su hija Doña Isabel
también habrás conocido.

Tßc. No Ia vi , ni"la conozco; ..
pero haz cueeta que Ia he vistO«

Enr. Dos años ha que rni ainoE
á au hermosura rendido,
Ie consagra idolatrias,
fletando tiernos suspiros,
tan amante. , queá . sus^o jos
rindo,todo el alvedrioj
y" aunque Ia contemplo ausentCj
hoy solo á su cuenta vivo«
Venturoso enamorado
lograba .correspondido,
sin profanar su decoro
mi amor honestos cariños;
y en este dicho*o tiarapo
mi tirana suerte quiso,
que por Virey de Mallorca
su padre fuese elegido.
Llegó Ia noche postrera,
de que SHS ojos divinos,
por ausentarse , era fuerza
negar Ia lüz á los ;mios«
Triste - á 'despedirme voy
de su - hermosura afligido, •
y en una reja la' encuentro,
rompiendo el ayre en gemidos»
Recibioni9- con sollozos,
yo Ia escucho enternecido,
lagrimas t i e rnasder rama,
dulces querellas 'repito,
amargas quejas pronunCiay,
blandas ternezas publico..
Estando en estd , reparo,
que me embisten de improvisa
tres hombres , sin darme tiempo
á que p u e d a v e n g a t i v o
sacar Ia espada brioso; , ••

: pero valiente .me anímo,
'y sacándola arrogante, .

fin



furioso me precipito;
niâs no fflö valió , que estaba
de su traycion mal herido,
y por f*itarrne Ia sangre,
ma rendí á un parasismo,
dexandome sin aliento
junto á la reja tendido
de mi Isabel , y á mi casa,
ás Ia ronda coaducido,
vino, por reconocerme,
OQ aquesta calle un ministro.
Después , aunque en vano , supe,
qua los tres que me han herido,
eran criados del padre
de Isabel , y qae inducidos
de su lealtad , se arrojaron
por saber quien atrevido
Ia inmunidad profanaba
ds su casa , y Io q«a e*timo
á mi propicia persona,
es , que no me han conocido,
porque mi secreto amor
ao aventure en su castigo.
La pena pues , que mesaiga,
es , que en aquel dia mismo,
que mi Isabel se ausenté
en Barcelona ha corrido
vot de que me han muerto, y n9
pude avisarla, que vivo
quedaba , porque no tuvo
d* quien fiar el aviso.
Esta es ia causa , Tacon,
por cuya razon rne anímo
dexar hoy á Barceleua,
sepa ei bello dueño mi»,
que á pesar de Ia fortuna
sabe ser aiaaaía fino
J)on Enriqu* da Moneada,
y de n0 ,haberla seguido
n>e dtspehsan las heridas,
que hasta ahora sin alivio
he padecido ; y pues ya
nuevo aliento partic'po,
lioy pienso , por ver!a , dar
á mi finísa principio:
pasar á Mallorca intento,
tu también , Tacon, conmigo
te has de embarcar esta tarde.

Tac* Eso no mientras yo vivo:
que nie embarque? Enr. Por qué no?

Zac, porque ú ia mar no me ¡aclino.

Verse,y tenerse por muerlos.
Enr. Pues Ia mar qué tiene ? Tac, Garras,
Enr, Borracho estás. Tac- Señor mio,

yo con Ia mar no me rneto..
Enr. Te has visto en .algun peligro?
Tac, Desde el vientre de mi madre

del agua soy enemigo:
Yo he de entregarma á las ondas
en un ataúd metido ?
Eso no , para los peces
se hizo Ia mar : yo no aspiro
á ser General de flota;
nías seguro en un pollino
me ando yo de venta en venta
heeko corsaria del tinto.
Si Ia mar fuera poblada,
y no tuviera peligro,
y á cada quarto de legua
se hallasan bodegoncillos,
adonde un hombre topara
Ia t a j a d a , el mondongnilia,
Ia salchicha y el mollete,
y un traguito de Io frio,
de coatado rne embarcara;
pero no me determino
en ir metido entre tablas,
Hiascae vizcocho podrido,
comer bacallao por onzas, '
beber un dádal de vino,
media xicara de agua,
y un adarní« da tocino,
como si fuera ua christiano
pariente de algun judio.
Luego el quedarse en tinieblas
<in habiendo anochecido,
sin luz; , en uaa mazmoïra,
adonde el ratcn mas chico,
si se Ie antoja , se lleva
una nalga de un pellizco.
Si uno se rasca , al instante
a a c a p o r Ia cola asido
un piojo borrical,
con mas garras y eolmillos,
que ua e k f > n t e : este miedo
roe tiene desp.avorido,
y asi no se ha de embarcar
Tac:?n mieatras fuere vivo.

Ruido tlent- Quien l lama?
Sale itn correo Francés. Con este p5'eí*

á ti venffí) remitido
w>

tíesde Ia Francia, enviado
porMonsieuf iRubi tu »raigo.

&»*•



De Don Manuel
Ënr. Mucho es que de mi se acuerdë.
TaC. Caniarada, bien verudo.
Convo.Bien estado , seor compadre.
Tac. Tome usted. Le da tabaco*
Correo. Venga un polvillo.
Lee Enr. Sirva esta, soÎamente de avisaros
,.como el Conde de Carsi, vuestro tio,ha
fallecido, y os dexa por unico heredero
de su estado:y-pues no ignorais lafalta,
que puede hacer á sus iwnra,* vue$tra
asisteitciciftoinaude postas podreis con-
seguir el desempeño que de vos se espera*

Monsieur Rubi.
Tac. Ya eres Coade de .Carsi ? .
Enr. Su muerte s íentoinf iui to«

Ve presto al muelle,. Tacon,
y quanta ropa feas metido

, en el bergantín fletado,
, desembarca, , y de camino
al postillón Ie dirás,
que me teng.a prevenidos
doy-c^fcsdh>s, porque á Fraacia
tu' tambieri has de ir conmigo;
ao te deteagas , vé prssto.

Tac. Ese s i , cue rpo de Christo,
dexa ia mar , que por tierra
alinaerno iré contigo:-
vén á descansar , Francés.

Corr. Obedazco, Español raio. Vanse>
E«r.Perdona,bellá Isabel,

si en esto, falto á serfiao,
que aunque tu primero estás,
el empeíio es tsn preoiso,

' q u e c f e o , s i losupieras,
jperdonáras mi delito.
A Carsi de l'raneia paso
á las honras de -mi tio,
y en tomando posesión
de su estado » determino
ir á, verte ; donáe espero,
fletando el primer navio,
á Mallorca pasaré,
aunque Io estorben peligros.
Amor, tus aías me presta,
para que salga lucido
deste empeño , como noble,
y del otro, c0raofiao. Vase,

Cantan der,tro,y sakn Margarita é'Isa-
bel, cada tuia.po,r,supusrta.

V<w% Llora, ruiseñor , no caates,

Freyle de Andrade>
acompaña ai dolor»
que quiea de amante 'se grecIa>
debe tener compasión.

Isab. Llora , pues mi sòr perdí,
y Ia qua he sido no soy.

Marg.Líora, pues Mndidaes toy
á un villano freiwsi,

isab. Lamenta , pues también fui -
" infeiia ccm el aaioi'.
Ma;:g. Sbníe, pues r.ii' pundonor

coatrasta penas amantes,
Las aos. Llora , -ruisef:or , no cantes,

acompaña mi dolor.
Canta. Lo sonoro de tu canto

suspende , que no es razoa,
- que tu Gantes slegrias,
vertiendo lagrimas yo.

Mdrg> Suspende el sonoro cai',to
de tu dtilce raelodia.

Jsab. Detente, que tu armonía
sirve de estorbo á mi llanto.

Marg, No à rai pena ofendastasto.
lsabi Mira que no es razon , no.
Marg.Qás ao es bien , pues me v^nciw

amor con sus tiranias.
Las dos. Que tu eantes alegrías,

vertiendo lagrimas yo.
Canta, Lo irracional te disculpa;

que si- tuvieras razon,
rati dolor acompañaras
con trists lamentación.

Isab. Si desdichas conocieras,
piado.so fueras y atento.

' Marg. Si pasaras rai tormentof
mi triste pena sintieras.

Isab. Si tu racÍonal nacieras.
Marg* Si nacieras con razom«
Isab. Me tuvieras compasión.
WLarg> Piadoso te acreditárasi
Las dos- Mi dolor acompañaras-

con triate lamentaciori.,
Canta. Llora ruiseñor > llora ruiseñor,

quemtpenasea l iv ia l lo rando los dos:
A y , q u e bien s u e n a t u lamentación,
pues llorando sealivia mi pena y dolor!

Repiten ltts dos mientras cantanel estrib:lio*.
Marg. Qué yo á iaclinanae iie llegado

á quien ayer (qu6 vileza!)
ha veniflo (qué baxeza!)
á Ser mi humilde criado?

B /;efr.



Verse, y tenerse por muertos.
Isab, Ay, Enrique, si vivieras, ~ qiieauaca he teaído amor,

y con disfrazado trage
me vieras servir de page,
qué pensaras ? qué dixetas ?

Marg. Pero si Enrique me agrada,
no es vituperio el amarle,
porqse eon no confesarle
mi amor, no aventuro nada.

Isab. Enrique quise llamarme,
que eomo vives en mi,
teniendorae á mi por ti,
do mi vsngo á enamoransej
con amante idolatría,
tu sér en mi scr adoro,
de mi raisma me enamoro,
pero todo es fantasía.

porque me estara mejor
fingir , que sabré - querer.

Marg. Dime tu , viéndote amado,
no serás agradecido?

Isab. Quizás , viéndome querido,
será muy posible. Marg. Has dado <?£»
nuevo aliento á mi esperanza:
el que llega á agradecer,
muy cerca está de querer,
y el trato todo Io alcaaza.

Isc:b. No habiendo confrontación»
nial püede el trato incliaar.

Marg. Niego. Isab. Qué puedes negar?
Marg. Tu falsa preposición.
Isab. Te engañss. Marg. No será mucho.

JW¡írg.Enrique?Ií2o.S3ñora?Maí%Aqui Zs«6.Mira, que podré vencerte
tan solb té estás ? SemblantCj

Xdisimulemcs. Isab. Amanta
- ce Ia ,soledad , salí
á recrearme , señora,
en este jardin florido,
y mi pena he divertido
con Ia música de Fiora.

JVIi>,;'ir.Pues qu&tesf t ige? Isab,-M'i pena»
Marg. Quien Ia causa? Isab. Mi desdiaiia.
Marg. Dimela. Isab. No es para dicha.
Marg. Es muger quien te condena

á padecer desvelado?
lí&b. Bien te puedo encarecer,

que de ninguna muger
me contejnpIo enamorado.

Marg. Y si por ventura alguna
rendida á ti se inclinara,
que amante te coronara
de venturosa fortuna,
suponiendo que ella fuer*
tan ilustre en calidad,
que excediese á tu humildad,
Ia quisieras ? Isab. No quisiera.

Marg. Qué raal te pudiera estar?
Jsa'j. No mé inclino yo á mugeres»
Marg. Pues á quien?
Isab. A nadie. Marg. Eres

eí hombre rcas singular,
que he visto ea toda mi vida;
qwé bruto dexa al instante
de amar"ti su semejante? .
Dc escuchsrle estoy corrida. ap,

con Ia razon. Marg. De q«é suerte ?
Jíae.Escuchame. Marg.Ya te escuche.
Jsab. Cria una madre benigna

dos h i jo s ,y qtiando crece
su edad , si al uno abcrrec*> ^"
al otro tierna sc inclina:
mas con el ' trato abomina
á aquél , con cuya adversión
mira : luego con razon
podré negar, que un ingrato
.no.s.e ablanda con el trato,
faltando Ia inclinación.

M(trg. Con horrible antipatia
se miran sl primer viso
dos semblantes de improviso,
y uno de otro se desvia:
si uniforme compañía -.."
logran , en blanda estrecheza
truecan Ia dura aspereza;
luego bien puede á un ingratO
Ia continuación del trato
vencer Ia misma dureza.

Isab. Contra Ia misma razon
argumenta tu porfía,
pues trato y antipatia
implican contradicción:
no habiendo confrontaciofl»
como pueda trsto haber 2
Luego mal podrán tener
dos almas conformidad,
si una y otra voluntad
se llegan á aborrecer.

Zitf^Msiksgoendarlaa.e,Qtefl4er, . af. M0r,g.Mehascpaveoci4o,Jifl.Noadnn'*



De Don Manuel
ìa râzon sofisterías.

Marg. No entendí , que discurrías,
Enrique , tan bien. Isab. Permite
no burlarte asi de mi.

Marg. Todo Io que sie*to digo,
burlas no gasto contigo,
amorosas veras sí:
el que discreto ka nacido
á el amor vive sujeto.

Isab. Como yo no soy discreto,
sujetarme no He querido.

Marg- Tu has llegado á confesar,
qu3 sabrás agradecer.

Isab. Agradecer no es querer.
Marg¿ Pera está cerca de amar

el que agradece. Isab. Es constante,
. pues todo aquel que agrsdece,

es cierto que no aborrece,
y asi sabrá ser amante.

Marg. Luego si te ves querido
no serás ingrato ? Isab. Np.

Marg. Y quien Io asegura ? Isab. Yo«
Marg. Ma,s allá de agradecido

no pasarás? Isab. Podrá ser.
Marg. Secás secreto ? Isab. Seré.
Marg. Sabrás callar ? Isab. Callaré.
Marg. Si te llegara á querep

quien te puede hacer dichoso,
Ia estimarás ? Isab. Como á mí.

Marg. Corrcsponderásle ? Isab. Si.
Marg- Serás amante alevoso?
Isab.^so no. Marg. Noharás mudanza?
Isab- Tampoco. Marg- Guardarás fe

-como fino ? Isab. Guardaré. .
Marg. Pues ,aniraa Ia esperanza,

que amor te ha de coronar.
Jsab. Porque no llegue á entender, ap,

que soy como ella rauger,
asi Ia piensa engañar.

Marg. Yo sé que en palacio hay dama,
que al iastaate que te vió,
á tus prendas se incliaó,
y por su dueao te aclama.

Isab. Quienes no podré saber1
Marg. EUa á ti te -Io dirá,

contigo se explicará,
paes te ha llegado á querer :
perdone el decoro mio. ap.

Isab. Obre mi sagacidad. . ap.
$&arg, Confieso, que e$ liviaadad« «f«

Freylé ae Andrade-
Isab. En rais cauteÍas me fio. ap.
Marg. Quien me ciega es el amor. ap.
Isab. Quie.a me obiiga es mi deccro. up.
Marg. Bien sé que amarle es desdoro, ap.
Isab. Si me declaro es peoí. ap.
Marg. Mas si estoy enamorada. ap-
Isab. Mas si no soy conocida. a?.
Marg. Le diré mi amor rendida» c.p.
Isab. La engañaré disfrazada. ap.

JORNADA SEGUNDA.

Sale* elDttque. Arnesíoy acompa;lzr,ilcnta.
Duq. Aunque al Conde de Caríi

no conozco , solo -basta
que Monsieur I l t ib imeavise
de como á Bíallorca pasa:
y a s i , por solohospedsrie
el tiempo que no se embarcaa
de Salon vine á Marsella;
parentesco con mi casa
juzgo que tieae Ia suya,
y era mi amigo del alma
su difunto tio ;.y quando
todo aquesto no bastara»
por Español , y por ser
Don Enrique de Moneada
rama ilustre de los Condes
de Barcelona , prosapia
tau eselareeida , como
Ia venera toda Espsña,
Io debohaceí. Sale un AyuHante*.

Ayud. Ya , señor,
Ia artillería cargada
queda para disparar
llegando el Conde. Duq. Coa salvas
Ie ha de recibir Marsella.

Sale Celto- El coche para que salgas
está puesto. Duq*A. recibirle
es justa razon que salga; Dispar, de»!.
pero qué es esto ? Arn. Sin duda
que el Conde lia venido.

Dent. Páia. . Sale un Crixd$*
Criad. El Conde está aqui.
Duq. Tan prssto?
Sal¿ Enr. A besar me dé sns plañías

Vuecelencia. Duq. Llegad sillas.
Arn. Qué galan! Sie>itans?.
Ayud. Famosa traza!
Pi/2' Mucho siento , señor Conde,

B 2 fue-



Verse9 y tenerse por muertos.
fuese tsn apre surada para que selle en tus plantas
esta venida , pues no
vine , como mo.tocaba,
sirviendo á Vueseñoria
hasta entrarle en esta plaza.

Enr* Quien es ya de Vueccleacia
tan servidor , no repara
en aquesas ceremonias.

Sale Tacon* Dios sea en aquesta cása:
es este el Duque de Guisa?

Ai'n. Si , amigo. Tac, La confianza
es donosa. Arn. Qué cs lo 'que
dice? Tac, Geníil papanatas:
ä los hombros como yo,
sí señor Ie dicen. Ayud, Gasta
bnen humor , se Ie conoce.

Enr* Dos meses ha que de España
salí. Dtiq. Qué Ie ha parecido
á Vueseñoria Ia Francia? »

una humildad laeayuela:
q«é mal que Ie huelen ! àf»

-T)entr. Pára. Sale un Criado»
Criad. El Marques de Ia Ribera

está aqui. Sale Carlo$*
Carl. Tan impensada

ha sido vuestra venida,
señor Conde , que me causa
gran.desconsuelo, pues no
fuí norte dé vuestra entrada.

Enr. No se limitan los tiempos,
para que me honréis.

Sale Coqui>r, Deo ^gratias.
T<ic. Jieriedicite , Monsieur.
Coq. Seor Español. Tac. Seoí cázcarria.
Coq. Uced venga en hora buena.
Tac. Veaga él en hora inaia.
Coc.Eres itn vinagre. Empuña Ia esfaad>

Tac- f.o Io diré. Duq. Qnien sois vos? Tac. Quedo,
Tac* Soy del Conde un camarada, envayne uced , so Carranza.

con pinza de entretenido. ^r.Que dos se han juntado?^áy.EntramfeeS
J)uq, Lo entretenéis? Tac. Lo qiiebasta. son hermanos en las arm'as. •":

Duq. Imposible será , Conde,
que saigais de aqui raañaaa»

Enr. Por qué razon?

-Enr. Dirás dos n i i l f r ia ldades .
Tac. Digo , senor ; /que Ia Francia

nos ha parecido bien;
pcro ínuy mal las madamas.

Dítq, Tan malas son ? Tac* No me gusta
ver mufferés con dos carás.

O

'Enf,C&lla , necio. ~Duq. Qué dos tienen?
Tac. Y quatro , si Io reparas,

•tienen todas quantas hay.

'Carl. Porque el viento •
pica contrario , y Ia barra
no podréis montar tan presto,
sino se muda õ se aniayna.

Tac. Hay buenas ermitas donde
refresquemos ? • Coq. Estremadas.

^ir/;.Qaatro? Tac* De:quatro seespanta? Tac, Venga esa'mano. Arn, Qué presto,
' ' ' *' ' se han conformado!JEBr. De España

salícorr iendo Ia posta, , ~,
sin dividir las jornadas,
entrando eh Cars i , á tiempo
que las honras empezaban
de mi amado tio , cuyas
eSequias fueron honradas ',
por el Duque de Vandoma,
y el de Neraurs , que pasaban
hácia París , y aquel 'dia
les dí hospedage en mi casa.

OWq. Mucho so muerte he sentido,
porque con él- estrechaba '
gran amistad. Carl. E rae l Conde
bien visto en toda Ia Francia.

Tac. A como pasa el quartillo?
Coq. Muy baratov TifC, Es.o m.e quadra:

hay

TOuger hay, que á un mismo tiempo
suele enseñar ocho caras.

JDííc. De qué suerte ? Tac. Tener ocho
galanes , que Ia regalan,
y toparlos todos juntos,
por su dicha ó su desgracia,
á los q u a J e s u n o á u n o
con estas caras 'engaña:
Cara alígre , rostri,tuerta,
•iracunda , mesurada,
coRipasiva , desdeñosa,
kalagueña, encapotada,
y si otros tantos hubiera,
otras tantas enseñara.
Esto es Io que habernos visto;
y por íi acaso te agravias,
íteníe á besar tus cotiir.aQS>



&e Don Manuel
hay buent in t i l lo? Coq. Famoso.

TpC. Toca esos einco : Bien haya
Ia madre que te parió,
te confirmo hombre de ehapa r
vamos á dar una vuelta \
áesasermitas. Cog.Meagrada. Vanse.

¿yuà. Ellos se han olido. Anu Soa
podencos de buena casta.

Carl. Y á qué pasáis á Mallorca?
Eiir. La grande amistad me arrastra,

que tengo al Virey, y quiero
visitarle. Carl. No se llama
Don Luis de Csrdoña ? Enr, Si.

Car/. Pues escusad Ia jornada.
Enr. Por qué ? Carl. Porque-.se perdió

en el m a r , qaaado pasaba
de Barcelona á , Ma!lorca.

Enr. Cómo Io sabéis ? Carl, Poí cartas,
que de Mallorca he tenido.

Em'. Qué medec í s ? Carl- Lo que pasa.
Dnq. También yo tuve ese aviso

por un navio de Holanda,
que l e v i d o z o z o b r a r

• -sin que se escapase una alma.
Em: Infelice de iu i ! Carl* Qué

os ha dado ? Enr. Me trasßasa
el corazón esa nueva:
sj de mi! quicn tal pensara!
muerta Isabel, dura suerte!
y no me matan mis ansias?

Buq. Mucho Io siente. Carl. Su exceso
indica mayor desgracia.

Enr. De qué me sirve Ia vida,
si perdí Io que adoraba?
»•• qiuen* rnurierïcontigo,,
dulce prenda malograda!

Dw?. Advertid, que nos tenéis
en gran confusion. Carl. La causa
nos decid dé vuestra pena.

Enj-. Es tan nueva , - e s t an extra5a,
que me ha de acabar Ia vida,
si e l s u f r i m i e n t o m e falta.

Ouq. Puede ser mas que perder
un amigo ? Enr> Es muy del alma
*ste dolor, q ü e m e aflige:
y porque sepáis lacausa ,
<jua á tanto exceso me mueve,
°id ini mayor dssgracia.
Enamorado y rendido
selo; á Maílorca pasaba»

Freyle de 'dndra'de.
no á ver al Virey, síno
á ver mi prenda adorada,
una hija suya, á quien
finalmente idolatraba,
á quien el alma entreguéj
el corazón se me arrancaî
Ia qual en su compañia
se embarcó : mirad si basta
para matarme esta pena,
pues tan fino Ia adoraba,
que si mil almas tuviesa,
todas se la¿ entregara.

Carl> Cumple copo amanta fino> <íg»
Duq. Hay locura rr.as' extraña!
Carl. Todos debemos sentir

vuestro dolor; mas ,no pasa
mi amistad por el esceso,
aunque es sensible Ia caMsa.

Enr, Qué eso*me digáis ? Carl. Confies<o,
que tiene razon quien ama
de sentirlo; 'pero no
con tan excesivas ansias« \

Enr. Yo no puedo respoaderos,
porque ya el juicio me falta.»
Muerta. t H , y vivo yo, «£»
y este dolor ao ice acaba!
Cielos, para qué Ia vida
me dilatáis ? No bastaba
llorarte ausente, bien mio,
sino perder Ia esperanza
de verte jainas? A quien .,
sucediera , cielos , tanta
fatalidad de desdichas? . >
El dolor dél pecho etftbai'ga
Ia respiración : qu6 bien
,recibida, si llegaras,

4 fueras muerte, en este traa,ce?
ert matarme, te dilatas?

Carl. Venid , Conde , á descansa».
Enr. Dexadme , que no desca,nsa

quien aborrece Ia vida
hasta morir. Arn* Lo qué causa
«na pasión amorosa!

Ayud. Disculpa * tiene , pues ama.
Duq. Vénid , que. guiaros 'quiert>

hasta el quarto 'que os arn;ardi-
Carl. Venid,.!'Conde.A;r-.. Ob6dai:;,r->S..

es,fuerza : qa;en taLpensára? J .̂.,wii*f
flyitd, Lastima..le teogt>. /ir/i.'3kcc'j'.

io gjue pop el Coacla pasa- - ,



.Verse*y teuerseporfnuertof.
SaIe Isabel acuchillando "tí Cello. Flor, A Ia torre,' que está dentro

Isab. Huye , villano , cobarde, de p.alacio. Marg. Hay tal desgraciaí
del filo de aqueste acero,
poïque he de vengar mi afrenta.

Ahora sé que te quiero,
pues al alma me ha llegado
Ia pena que "en ti contemplo.Arn. Apartad, CeI, Ay, que me ha muerto.

Dent. el Duq. Prendedle, ó matadle, Flor, Celio está muy mal heridoj
¿íyKá.Dateáprision.íí<T¿.Decidprimero tu padre i r r i tado,ytemo,

quien maada que me prendáis
-Sale el Duq. Yo Io mando : vive el cielo,

que has de pagar con Ia vida
tan osado atrevimiento.

Sale Flor. Válgame Dios que desdicha !
J08.j. Llevadle iuego al momento

á esa .torre de paiacto.
Isctb, Que escuch.es , señor , te ruego,

Ia razon que me disculpa.
, Jj,uq. Disculpas , estando Celio

tan mal herido ? Isab. Señor.
Dicq. Acabad , líevadle presto.
Arn, V"enicl. Isab. Qué esto me suceda!
D0j. De atrevidos escarmiento

ha de ser , si Celio muere.
'Flor. Ay tan infeliz suceso!
Arn. Qué un picarillo Irlandés

íenga tal atrevimiento! Vanse>
Sale Marg. ^>us alboroto es este, Flora?
Flor. Qae á Enrique Ie llevan preso.
Marg. Prcso? Qué dices? Por qué?
Flor. Porque ha reñido csrn Celio.
Marg. Con qué ocasión? Flor, Se trabaron-

de palabras , y soberbio
Celio levantó Ia mano
contra Enrique , y desatento
Ie ha dado una bofetada:
Enrique su afrenta viendo,
se arrojó precipitado
á Ia espada que primero
to-pó 5 y de su corage,
colaricamente ciego,
quiso ofendido vengaf
su afrenta. Marg. Y Ie llevan preso?

Flo>'i Si señora. Marg. No ha podida
escaparse? Flor. Le prendieron
luego al instante. Marg. Qué dices?
Corazón, disimulemos, ap*
no se vaya declarando
con esta- mi sentimiento:
ó , quien pudiera sacarte,
Enrique, de tanto aprieto!
Y á qué prisioa Io UevaronS

que Enrique ha de padecer,
si acaso se muere Celio.

Marg. El alma me atravesaste,
ya disimular no puedo,
pues son lenguas del cariño
estas lagrimas que vierto.

F/or,.Lloras? Mar. Yo? de qué? te engana$i
por mas que encubrirlo quiero,
conio hay niñas en los ojos,
parlan de amor los secretos.

Flor. Sabes Jo que siento ? Marg. Qué ?
Flor. Que un mismo mal padecemos.
M'irg. De qué suerte?F¿or.Quetu sientes

Io mismo que estoy sintieado.
Ma>-g. Qué siento yo? Flor. VeráEnf'tque

en ta,n conocido riesgo.
Marg. Villana, loca, atrevida,

sin atención , sin respeto,
cómo tus labios pronuncian
tan infames pensamientos?
Qué se entiende sentir yo
de un vil criado los riesgos?
En mi pecho caber pueden
tan villanos pensamientos?
Qué se entiende sentif yo
de un vil criado las riesgos?
En mi pecho caber puedea
tan vi!!snos pensamientos?
Vive el cielo , que te saque
Ia lengua, para escarmiento
de atrevidas. Flor. Yo, señorSj
te Io he dicho con buen zclo,
que el sentir piadosamente
es acción de un noble pecho.

Jtta;'g. Por qué he de tener piedad
de nn mal rapaz , si con Celio>
dentro ás palacio , atrevido
ha reñido ? Antes intenta
ser fiscal de su delito,
l i as taque Ie vea muerto:
Perdona , • corazón mio,
si con Ia lengua te ofendo.

F/or. No hagas tai poj vida tuya»
qu«
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De Don Manuel
,que si Ia verdad cOnfieso,
he de parder ei jaicio, ' Llora-
si tal llego á ver, y tengo
para sentirlo razon.

yiarg. Tu-, qué pierdes en perderlo?
Flor- Mucho. Marg.ComolFlor. Yo Io sé.
yiarg, A espacio, villanos zelos: ap*

dimeio. Flor- Es, que .me ha dado
palabra de casamiento.

WLarg* Eso es mentira. Flor- No es tal,
sino verdad. Marg. Embelecos
son todas sus cosas : calla.

F/*f. Si con esto te entretengo,
que importa que mienta un rato ?

Mero> Donoso entretenimiento;
üexarae-sola. Flor, Me place. Vase,

Marg. Ahora si que os concedo
licencia, lagrimas mias,
para que salgsis del necho.
Salid, sienclo pregoneras,
de tan debido lamento,
que con muda vpz sl llanto
sabe, al compás del silencio^
articular los suspiros
con retóricos acentos.
Salid, pucs razon tensis
de acreditar vuestro afecto;
y si sois lengua del alma,
publicad mi sentimiento,
mas como mi vanidad
se rinde á tan vil obsequio?
Villana pasión , detente,
que si á tu furor me entrego,

-^ltbá quIen soy : vuelva el llanto
á sepultarse en el centro
del eorazon : yo tan tierna,
qnando á mi decoro afrento?
Dominar Ia voluntad
bien puede el entendimieatoj
pues si puede, Como'asi
de sus impulsos me llevo?
anuera esta pas ion:mas ayÍ
que al alma llega su incendiOj
y entre sus llamas también
se abrasa el entendimiento!
Luego si en Ia monarquía
del alma tiene su imperio-
Ia voluntad, es en vano
corragir su devaneo.
.Yolved, lagrimas , volvei

Freyle de Anáraàe.
á salir, rompa elsilencío
el ayre de mis suspiros,
porque finalmente quiero
hacer alarde imfeliz

. de vuestro raudal : llorcmoSj
ojos mios , pues peligra
Ia vida de vuestro duano:
Ay , Enrique!

Sale Enr, Quien me nombra?
Marg. Triste demi! Enr. Mas quéveo?

perdonadme Io atrevido
da entrar hasta aqui, que al ec»
de una voz oí mi nombre,
y presumí que aqui dentro
alguien me llaraaba.Mnrg. No,
que sola estaba yo , y creo
habrá sido engaño en vos.

En>'. Pero engaño muy discreto^
pues por su causa consigo
este venturosO''<iacierto
de renJirme á vuestras- plantas» •

Mar'g' VuestrO' C"ortes rer.dinii-.:ntq,
Jseñor Conde , estimo taato,
como la_d icha de veros
honrando esta casa : y no
juzguéis por atrevimiento
cntrar hasta aqui, que en Praacïa
no es delito ese respeto,
que por acá los estrados
son palestras del cortejo.

Enr* Tenemos esta atencioa
los que Españoles nacemos^
ademas, que si Francés
hubiera nacido, es eierto,,

'que a I m i r a r vuestrahehnosur*
me reportara Io atento.

Marg. Os estimo Ia lisonja.
Enr. Digo todo Io que siento.
Marg. Me han dicho , que no pasaís

á Mallorca ya. Ear> MaI puedo,
pues quien me arrastraba , ya
sombra funesta contemplo
de mí desdichada suerte.

¿Mtarg. También me Io tan dicho, ysíento
vuestro pesar. Sale C<w/ui.

Carl. Con eí Conde
Margarita hablando veo !'
Tiraao amor , sin buscarlos
halla un zeloso tropiezosí

JgÁrr» Me teAei6'la$tiwa? M»rg. Si,
y



Ver se, y tenerse por muertos.
y bien -puedo encareceros, de mî adorada Isabe,
que al aIraa me llega , pues
un raismo mal padecemos.

CarL Qtie al alma Ie llega , díxoj
bebieado estoy el veneno
de niis zelos por los ojos,
y los 'oidos. Enr- Es cierto,
que me obligáis mucho. Marg- Soy
lastimosa. Enr-. Mucho os debo.

Cáesele un guante á Margarita, y al levan-
tarlo Enrique, sale Carlos,y Ie alza-

Carl, No os canséis , porque mas cerca
estoy yo. Dásele.

Enr* Envidia tengo
de sa prontitud. Mai'g*. Qué en var.o
su solicito cortejo
se Cdttsa! quedad con Dios. Vass>

Enf' El os guarde : qii6 suspenso ap,
Carlos se quedó! Carl- No basta,
que me den raneríe, mis zelos, af,
sino también tus desayres ?
Ingrata , tanto to of*ndo?
Porque ms ha vista se fuc.
Qué un Español forastero -
tenga mas dicha que yo!
Picado estoy : si Ie advie<tOj
qse escuse Ia pretensión,
es locura ; pero temo,
que me he da precipitar
si doy lugar-á su afscto
Mas si Io discurro bien,
mas vaSe dexarlo al tiempoj
de mis aelos centiaela,
con vigilante dssvelo, .
sxe&é. Enr, Muy confuso está.

darl- Ds imaginarlo rebiento: af>
nie mandais algo?S«>'. Serviros.

Car/. A Dios. Enr. Á Dios.
Cafl- En el peclio

llevo un volcan. Va$e,
Enr- Ay ' tan rara

suspensión ! segun el ceño,
que me puso , es claro indicio»
qae de mi ha tenido zelos«
Amante de Margarita
será , su buen gusto apruebo:
ella es muy famosa dama,
y vive Dios , que si puedo,
he de emprender sus favores»
Mas ay triste senu'niento

qué poco de t i m e acuerdo!
viva Ia fa de mi amor,
ni muerta ofep_derte quiero.
Corazpn ,. por qué entregáis
vuestro dolor al siiencio?
Desad volar los suspiros,
que exhalaciones del pecho
quiero , que subiendo lleguen
hasta Ia región dél fuego,
y cometas encendidas,
sirvan de anuneiQ funesto
á mi parecida muerte.
Para qué , divinos cielos,
Ia vida me dilatáis ?
Ay , Isabel , quien los ecos
de estos suspiros pudiera
entregar al pensamiento,
para que mejor supieras
quanío Ia vida aborrezco!
Solo es'ce retrato tuyo
me ha quedado por esnejo,
dond5 viva te imagino,
aunque rauerta te contemplo.

Saca el retrato de Isabel.
Iraagea de mi dulc« idolatría,

si da su rssylandor iluminada
eres estrella,corha no apagada
estás , si la*coatemplo sombrafs iaJ

Pero dirá tu vana f*atasia,
tque de brillantes luees coronada
aquesta estrslla está > si desmayada
nota Ia luz del sol , ausante el dia.

Brilla ,qae sí has'ta aqui representabas,
ccn valentía muda , y sutileza,
aquel original , Que trasladabas.
Natural , siend» muda , es tu belle2S>
pues si viva con arte Ia imitabas,
muerta Ia imitas con naturaleza. F«íí>

Sale Isabel, Tirana constelación
de mi domiaante estrella,
por qué tanto ine castiga
vuestra indignación soberbia?
No bastaban las desdichas,
que hasta aqui vaestra inciemeacíB
me hizo padeG«r? /Lograis
alguna gloria en mis penas ?
No ,' que si movida sois
por divina inteligencia,
mai po4reis gloj-ja tenes

COa



ï)é ïiôû'iïÎMttêî-Freyîé dé Andrûâé.
"co'n mlá males: "ó , quien fuera
inaensible"al duro golpe
de mi destino ! Seberbias >
amenazas , ya llegó
xni,.fataHdaa postrera.
Ya aquel decraïo baxé
del tribunal de mi estrella,
dsnde mi desdicha firma
Io que sa -rigor condena.
Presa yo on aquesta torre!
Quien de mi deidad creyera
padecer tantos ultrajes; -

'Yo , que nací tan excelsa,
como Ia mas soberana!
Yo t .que luz prestar pudiera
de nobJeza esclarecida
á ese pabellón de 'estrellas!-
Yo, que desciendo ilustrada
de taata Magestad Regia,
que me bastáel ser Cardon3|
gara ostantac campeteacías
c o n e l mismo sel , me veo.%
sujeta á taa vil afrenta!
No igflioro, que al honvcid*
Ia ley juridica ordena !

qwe- mwera tambiea ; mas no
aquel que su afrenta venga.
Porqae si por escarmiento, !

al que afreató1, Ie condena
Ia ley á ser castigado,
»aas exemplar y mas recta
justicia executa aquel,

:q'u3 es verdugo de su afreaia*t
El rengar 'mi vituperio, - •
accioh fae de mi nobleza; '
que una muger, siendo noble,
contra villanas ofensas
t'ambíen el acerq empuña,
y s a b e e s g r i m a r centellas.
Ay f difunto 'Enriqne mio! '
Sí en esta peision me vieras,
sacarme de tanto riesgo
faera en ti corta fiaeza.
MaS' cémo me desanimo?
Lasmugeres de mi esfera
hari de seí vituperadas,
sieado Diosas 4e Ia tierra?
Ya no es tiempo da caIlar.;
rn^aa vale qus 'el Duqne sepa
qule^ soy , por$oe si hasííl, squi

el encubrirme-eía'fuerZír, .
solo á fin de • nb querer
ser coaocida> padezca,-
antes que mi vida , el punta,
de mi vaniaad, desmienta
mi voz, Io que disfrazada
disimula mi cautela.
Mas ay , que aunque se Io diga,
no es facil qué me Io crea,
que sino hay quien ,me conozcaj
por atrevida y resuelta
podrá también castigarme!
Pues qué he de hacer ? dhra estrella
sin duda ha sido Ia. mia:
quiea de aqui volar pudiera!
Mas si el oido no mieaíe,
ruido de u n a U a v e suena
en Ia puerta de Ia torre.

Scth Margarita con una mascarilla , y
una luz-

Marg. Temerosa , aunque resuelta,
venga á cumplir como fina
Io que me d e b o á mi raesma.

l$ab* Miiger es , segun el trage,
aunque Ia cara no enseña:
quien podrá ser á estas horas?

Marg. A tu gran peligró ateata
vango atropellando .riesgos.,
y quiero , que .solo deba»
esta fíneza á un amor,
que en el silencio reserva
Ia mas fina voluntad;
negarte quien soy es fuerza».

• Margarita te ; habrá dicho •
Ia recatada fineza,
que á mi silencio Ie dcbes»'
y solo basta.que sepas,
que soy yo Ia que ella dice
que te quiere; y porque veas,
que no te engaña, he querido
acreditarlo: con esta
demostración :. Las heridas,
que á Celio diste , condenaa
tu vida , si dallas nruere;
y para 'queno té vean
rais ojos en tal desdicha.
de. aquesta llave maestra
rae he valido, sal de aqui,
paes franqueando ko puertas
desta pdsion ^ te concede
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*ai amorosa diligencia:
y por si acaso al salir,
por d*sdicha , alguien te encnentra,
ponte este vestido mio;
p0rqae aunque salir te veai<,
pensarán que «res muger,
y tu vida no se arriesga»

Isab. Una i y mil ,veees tns plantas
me, dexa besst.

SfIarg. No pierdas
Ia ocasion , v é t e ,vistiendo.

Ayúdala á vestir*
Isal. El cielo de ro! se acuerda:

Ia voz es de Margarita; af.
fero á m i , a n n q u e losea,
qwé me imports ? Salga yo
<desta prísion, aunqqe venga
Ia que viniere á -sacanns.

Afcrg. Qué ayrcsamente Ie sieni8 n$>
el Ye'stido ! Envidia tengo
de ver ies sino supiera
que era Enrique , por suuger
Ie envidiára Ía belleza.
Disfrazado estás , Enrique,
y porque no te detengas,_
esta sortija en memória
llevarás , por si te acuerdas
en algun tiempo de quiea
k vlda te dió. Isab. Me, erapeãas
ccn demostraciones tactas,
tíve ser Monarca quisiera,
solo á fio de agradecerte
tan repetidas f inezas . . : : ,

Mi>,rg. Ponte e,l mante, yá k playa
vè derecho , porque ea ella
josible será qus topes ..
embarcac ion , en que,puedas .
pasar á Irlanda'i y recibe
este bolsillo, .en que ílevas
bastante para que pagues -.-
et flete. Isab. De tu clemência
soa estas acciones hijas.,

Mftrg. V'amos antes qae amanezca,
que basta ponerte en l aca l l e ,
no te he de. d e x s r j l a p u e r t a -
vuelvo á cerrar de Ia torre.

&itranse, y <uuelven á saltr»
Mafg* Pisa quedo, qae esta pieza

es del quarto .de aquel huesped,
; j|ue h» T8Hido , y ãuecn»e ceroa«

Vefft ) y ttmrse por mwtos.
Sale Flora con Hfta VeIa encenAifak

Flor. Ahora, que de palácio
toda Ia bulla sosiega,
qniero visitar el çage,
aunque sea por 'la reja.

Mar'g. Esta e s F l o r a , y tu taejo»
Ie podrás raatar Ia rela,
cubriéndote con el manto.

Apagale ia luz, y vansf.
Flor. Jesus, qué ßm£as»a es esta?

No hay quien me socorra aquí?-
que me agarra, que me lleva.

Sale Tacort envuelto con una manta viejti
y en Ia mano un íandih

Tac. Quien con atrevidas voces
á estas hora& nae despisrtaf

Flor. Je>ns t qué fiero difunto?
Tac< Aquesta es Flonlla , y pieas3j

que soy fantasma: FlorÜia,
mira -que soy alm.T en penJ»

Flor, Pues quédemandas?
Tac. Que al punto

á despenarme te vengas.
Flor, Aqué parte? Tac-A. un purgateri«í

que tengo ds aqui niuy cerca.
Salen Isabel y Margarita.

Marg. De Plora las roces tienen
toda Ui casa revuelta,
y pues no puedes salir
esta noche , será fuerza,
que hasta Ia noche siguieat*
en una sala te meta
de mi quarto , donde nadie, '•—.
sino soy yo, Ia peaetra,
que aunque una ventana tiene,
que c aeá el jardin, por ella
HO es faciI que te registren-

Flor. Todo el corazón me tiembla» •
Marg» Vamos ; pero quien es este?

mas ya quien quiere qae sea,
es fuerza pasar; Ia luz
Ie mata.

Mátala Isabel, y todos andan á tiaKlt>
Tac>, Jesus, qué horrenda

visión! Dios rae ha castigado.
Flor. SIa. alma estoy. Tac, Santa Tecíí»
Isab. Por donde salir no topo.
Mar%. Qué 00 atine con lapuer ta í
Togu facón con Margarita,y ella leA&

una bofetada*
T<ti*



Ds Daft Md&U&l Freyk de Andrade*
T<*ff. Es Plora ? ay de raisaanees, llamas? E«r. Pof q«é »e áesas,

qaé manopla de vaqueta?
flor. Gracias á Dios , que he tepado

por donde escapar, foc. Topéla.
Topa con Isabel , y dale otra»

Ay, qaé in« quebré losdiestesl
So fëatasraa sacawaetas, :

tenga u s t e d d o m i piedad. ^.._ t . „
t$arg.A. Enriqueperdí. Tac.T&n&etis Esr.Pocquétaa presto te auseatás?

manotadas pega «sted ? vuelve otra ?ez. T«c. Qué Ia llamas?

y es taa lma, que te »dorsj
contigo .no te Ia l levaa?-
Ay, Tacon , que he visto. Tas. A qulen?

Enr. A miIsabel. Tac. Qué me cueatas?
sin dnda, qué hecho fantasma
anáa tras t i : foego eaellar
qué puña'das t»e ha. pegado!

fty, senores,que se acerca!
Da e s t a v e z n i e ,tragaf nobay
uu angel q ue me dafianda?
que rae embiste , qvie me agarra. fsSi

lsab. Que á Margarita no pueda
tQgae'f

Sale Earique coa Ia espada desmida,y
una. vela encendida,

Etir. .De Tacon Ia Toa,
s'mo me engaño , es aq*esta;
was qué miro ?•

Dexa. caer turbado 1* lttz,
lsab. iVïas qtté yeo?
'E>if. Si eres visioa de Ia idaa.
lwb.^Si eíessoHabra de lam,uertc.
S«r. Cómo con viva apariencia.

te &e visto en humano trage?
*sab, Cómo aqui te representas

en viviente forma humana?
Sw. O quien «tra luz tuviera

para volverte á mirar,
• aunque fantasia fuerasl
tsab. Muerta estoy , de haberle visto
,el corazón se ma yela:
^irxama t Enrique. Em: Qué escucko?
Su voz propia no es aquesta?
Isabel, Isabel mia.~

iS&b. Dexame, que ya estoy rauerta»
B«f, Ese es rai dolar, bien mio.
iis&, No e s . t i e m p o y a queme vaas,

ni q ü e t e a ç u e r d e s d e m i
»ias , Enei^ue. En>\ Esa es mi geaa«

««&. Hartas las padezco yo.
»«*•• Nopodré sacarte dellas?

rsaiego de sa preseacta,
*i varla piatada quiero. Vf,3?,

Ett>: No eI verte me de-salienta:
ruelre, ilusioa, pues iuis ojos
de mIfai't3. sa recrean;
mas ay, qae ca balde suspjr»^
y ea balde repito quejas,
y es por domas eoatristsrrne,
sí sl cielo tai voz n o ü s g a . Vf,se<

SaIs lmbel aM* de Mttrgxetia.
Blerg- Dicha Fue topar contigo.
isab. Sin alma estoy. Marg, Eacoaífaste

con alguien? Itab* No.
Marg. Graa foiíuaa !
lsab. Forzoso será callarle 'p-f>

Io que he vistOe
Msi"g' En esta pieza Abre «a<rßW?a»

podrás seguro ocultarte
todo el dia hasta Ia noche,
y es menaste? que repares,
qua debaxo duerme el Conde
que ha venido , porque trates
de pisar qu*do, y bien puedes
esa ventana, que cae
al jardin , tenerla abierta,
que por ella registrarte
nadie podrá : te Ia digo,
porque eh tinieblas no pases,
todo el discurso del dia.
Entra , porque el sol ya sale
rompiendo ía obscuridad

de Ia aoche. lsab, Dios rae saque,
por quien es , de tanto riesgq.

Entra Isabel,y cierraMargaritac0K Uav¿,
fwi>.SoloDioslopuedshacar. >V*Xi M*rg. P u e s s i n q u e m e viera nadie
fc8r.TantassoB,mibien, tuspsaas? á Earique, ,pudeocultar ,

»alej<aceBCOoaBavelaettce)id€as,
fes. Dios me libre de fantasmas.
^T« Válgame Dios ! Vnelve , espera,

Hevgme c»at%«, r«í«,A íl«i«W

al jardin quiero baxarn*e,
qwitando Ia rnascarili;a
de mis -locaslivIaíidades.

íítfe TfiíWá ïP» ttne$peioaey#xoazlbrazt*
• C '2 " ' ' ' T*r.



P*erse,fy ten&S'è'pof 'mièrfóf.
Tac. Esto^ ha <3e set1. M,irg, Donde vas? Asomase Isabel á uiía ventana, que est¿
Tac. Aquí vengo à recrearme

un poqnito á este jardin,
coa tu licencia.

Marg. Bien baces. - Vast*
Tac, Mi arao , despues que vido

hecha -'fantasfti a espantable
á su Isabel , no sosiega,
llamándola cada instante,
y dice, que si otra vez
Ia vuelve a v e r , . h a de darme
en albricias un vestido;
.y porqne quiero estrenarle,
se Ia teni*o de enseñarhJ

en este espejo con arte.
El retrato de Isabel
es este, qua aunque Ie trae
consiga , se Io quité

^siii que él Io viera ; y Pufis nadie
me registra, e n e s t a silla
pongo el espejo, y plantarle
quiero en frente de Ia reja,
que 61 siempre á estas horas sale
ú mirar por ella el mar,
6ando suspiros al ayre.
Encima de ella el retrato
çîanto, porque al ,asoraasse -
en el espejo Ia vea,
y dirá mil disparates,
pensando que es Isabel,
que se Ie aparece.

D¿»t. Enr. Acaben
de matarme d e u n a vez ' • • "
mls contristados pesares.

Tac, El -sale, voyme de aquí*
Casse el retrato.

Ay desdicha masnotable!
el retrato se ha caído.

Asomase Enrique á Ia reja*
Enr.. Vén, m u e r t e , n o te dilates,
Tac. Mi treta se ' malogró,

mejor será retirarme,
y venir después á tiempo,
,que él 'de*"ia reja se aparte,

' y el retrato plantaré,
por si otra vez á asomarse
vuelve. " • •' V&se.

Enr. JJifunta Isabel,
si estos' suspiros llegasen

* á pe#6tr3T tu.grefîeggig, "• ' • -

sobre Ia reja donde esté Eitrique..
Jía&.DifuntoEnrique , si ai ayre »

pudiera eatregarmis quejas, r

y esos cielos penetrasen.
• Enr No fueran tantas mis penas.
Isab. Manos fueran mis pesares.
Enr. Alivio en parte tuviera.

ReparetIsabelen el espejo»
Isab. Consuelo tuviera en parte;

mas , cielos , qUé es Io que nasro?
Enr. Mas qué veo? Isab> No iae engañes,

ciega aprehensión.
Enr. No me mientas,

ilusión imaginable.
Isab. De Earique en aquel espejo

estoy mirándola imagen.
Enr. Este espejo, de Isabel

me enseña el Bello semblante.
Isab. Dülceilasian de mimayor encantói
Enr. Hermosa fantasia de mi anhelo.
Isab. Sieresla causademiamargollsniu'
Enr.Sietes por quien suspira midesvelo«
Jsfl.No pienses queme causa verte pspanM«
JEíjr.Elmirarte me sirve de consuelo»
Isab. Porque en ti viendo estoy. '
Enr. Porque en ti miro.
Isab. Lo que masl loro.
Enr. Lo que mas suspiro«.
AfUcan ambos el pañuelo á los ojos*
Isab. Cielos , en el espejo estoy m5randOi

que Eflriquesiente, y llora tiernamente.
Enr. Estecristal me está representado,

quem5 llaritoIsabeHíorando siente.
Isab. Las lagrimas detén, no estés llorando.
Enr. Para qué lloras, ilusión? Detente.
Isab. Dexa ese llanto.
Enr, Dexa ese lamento. :
Isab. A mi pena y ^ dolor.
Enr. A mi tormento.

Vuelven á aplicar los $añuelos¿
Jía&.Mas si eres sombra.
Enr. Si eres fantasia. _
Jsab. Céaao e» ese cristal te representas •
Enr.Cómo ta a'aírna tanta valentía?
Jsab. Dexame, que al mirarte me acre*ieaWS

pavor, miedo, temorycobardia:
no me persigas, qtie me desatinas;
dexame, quetuvista me acobarda-B"*''*

JE//r.yasieauseftto^HUbi*nespefa,agw*<'3'1'
En*



De Dm Manuel Freyîe âe "Anàrade.
Entfase,y sale Tacon, qûe si el acto apreheasivO"

Tac. Pues se entró , planto el tetrato,
pors i vuelve , y me retîro. Vase,

Sale Enr- Agugrda , herrapsa ilusion, ..
no te ausentes, dueño mio.

Mirando al espejo de laäcK •
,Otra vez vuelvo á mirarla,
jmas no tan -viva Ia miro,
pálido semblante enseña.
Encanto de mis sentidos,
cómo tan otra eres ya?
;si hasta aqui V i v a t s he yisto,
cómo con otro sernblaate
rauda estatua te imagino?

^ No eres tu Ia que llorabas?
Ia que con semblante vívo
en este espejo m i r a b a ? "

.Pues cómo tan de improviso
desmientes , bella ilusion<,
quanto enseñaste al. priacipio?
Confuso- estoy de mirarle.

Repara en el retrato.
Mas qué veo ? < N o es el mismo
retrato de Is.abal este? Quítale,
él es : hay tal desvario
c o m o e l d e miloco$nganol
Por ilusion he tenido"
4 ese retrata , qxie como
en el espejo Ie ha visto
mi ciega aprahension » al verle,, ,

• formar este engaño, quiso»
Mas quien pudo aqui 'ponerle?
Tacon sin duda habrá sido;

^ ;yive Dios, que ha de pagarme
Ia burla. Cielos divinos,
yo no Ia ví claramente
llorar , y los desperdicios
de sus lagrimas coger
e n ' B n p a ñ u e l p ? Suspiros
n0"exhalaba>' ;aquella,bpca
de roxo clavel partido?
No he visto ,en sus bellos ojos
aquel donayre , aquel brio,
que solian ostentar,
quando del sol desafio
Ie encapotaban, matando
taa afables, como esquivos?
Paes si Ia ,vi tan patente,
cómp pudo haber meutido
pi apreheasicnlMss sí p*ao, . ,

es antojo del deseo,.
cuyos vacilantes visos,
en Ia idea figwrados,
representan el sentido
de Ia vista, todo quanto
Ia îïaaginacion previno, .
biea pudo ~haber sido engafio;
mas si en él he conseguido
ver de-Isabel Ia hermosuca
en un campo cristaliao,
tan vivamente asimada
de aquel ayre sensitivo,
que Ie dió naturaleza,
y Ie embsrgo su destino, ;
qué mas dicha , qué mas gloría,
aunque todo fue fingido?
á mi aprehensión perdono
tan gustoso desvario.
Ademas, que si los gustos
son solamente argüidos
denuestra imaginación,
yoquis iera haber vivido
con este gustoso engaIo
una eternidad de siglos.

Sale jTuc.Sihabrá sa!ido? Ay, que sali.6
al Jardin ! Hace que se <vyelve,*

Enr* No te retires,
vén acá. Tac. No me retiro,
señer - mi'o> Enr. Que ajustar
teago una cuenta coatig'o»

TaC. Facil será de ajustar,
si es Ia cuenta -del vestido.

Enr. Quien traxo este espejo aquif
Tac. Qué sé yo, algun chiquitillo. ,

de estos ds casa seria,
porque son los mas malditos
/nuchachós , los mas traviesos .
que ví ; pues un gabachillo,
que hay entre - ellos ,-, de Ia pie£
de Barrabás. Enr. No conmigo
gastes, Tacon, esas burlas.

Tac. Mevolverás \e l juicio,
si en eso dss. Enr. Pues quiea pudq>
sino es tu , dinie atrevido,
sacar aqueste retrato
donde estaba ? TaC. Vive Christo,j
que los tengo de azotar;
hay tan _grandes picr.r¡llo¿!

fyf, -Tacoii, ao haga^ Ia dusscba1 '
i*



Verse 3 y tenerse por mutrlos,
Ia ïerdad. Tac. Pues, señor mio, ^ pues yopcrque callo muero,
ia verdad del c a s o e s , q u e
yo Ie saqué , con designio
¿e que en ese espejo vieras
tu Isabel, y aquel vestido
Io estrenara. Enr> De esta suerte
ío estrenarás. Pégale.

2"sc. Tus yestidos
siempre lian sido golpeados,
reniego d& ellos. Enr, Coamiga

te burlas? , - VsK.
Tac- En vez de gaño, : :

á felpa se ha reducido
iai libcea, es muy galantfc,
mi arao, tiene capricho*

^ d e graa señor: ,,fuego e a é l , -
qué" bien que me ha sucedidoí

J O R N A D A TERCERA.

Sale Isabel.
íwi'. Gracias á Dios, que ke saíiá«

de mi prisión, yen pal*cia
me considero ya libre
áe susfros y sobresaltosl
Mucho debo á Margarita;
fuss habienáose informado,
*omo fuera de peligro
Celio está ya , me ha llevado •

, â Ia prisioa otra vez,
y de su padre alcan%and*
el perdón d e m i delito,
al instante ms soltaron«
'Dicha fue , pues no han sabícta
^ue. de Ia torre he faltado:
Hray fina, anduvo eos-migo;
»as qué mucho si Ia engaño
co* este disfraz , aunque ella
COn caateioso recató
en aombrede otra seesplica,
yo se Io es t im9, ,aunquecal lo ,

<$$le>t M-4sicossantaitdo.,y dstras\K«f-
g&rits.

C««í.Quiero biea , pero »o quier«
dec ' i r á quien quier» bien. :

l$&b* A echarme á los pies del Duqu6
voy , pues justa jrazon es. Vase*

Cant. Qaiéro bien , pero no quíar»
decir 4 quien quiera bien.

$frrg.Mal lwya..'el. callajf , ame», :

Cant.- Yo solo digo, que quier»
querec porso lo querer.

Marg, MaI haya tal padecer,
si alivio ainguao espero.

Cant. Querer para sec querid»
es un profano interés.

Marg, Miento Ia letra, antes es
dicha et ser correspondido.

Cant. Que ai quiere Io que estiras^-
ni'estima Io que es querer.

Marg. Miente , p u e s llega á ofensU<;
quien favores desestima.

Ca%t- 3olo pueda mi finez*
á íjnesas exceder.

Marg. Quien no erplica sa q*ccejq,
publica aaayor tibieza.

Cct-ntt Pues solameate ha qusrid>
callar po rno mafecer.

Marg. Mérito no puede habef
ea amor q u e m u d o h a s.i<*J.

Cftnt. Qatero biík, pero ao quier«.
decir á quien quiero biea,
y solo digo, que quiera
querer pof solo querer.

$la,rg No rf|8 caateis otra veas
esa lataa, quo ¡ n e c a n s o
de escucharla , y no me gusta=,

M«í. Por ser buana Ja estudiamos«
Marg. A mi no me Io parece¿

porque - en ella estoy notando ap*
al torma*to quc padezeo.

Dent. i. Atajadle. Df>it. a .Es en vano(
Dent>Enr. Detente, brutaindomableii
Sala Flora. Un caballo desbocaáo

hacia el jardia se encamina.
Marg. Y:de é l u a Joven bizarr*

al suelo se precipita.
Flor. Arnesto Ie trae en braaos«
Marg. Bl Conde ea segun parece*
Dent, A hace» mal este caball«:

al picadero salió. '
Sale Enrique reclinada a| brazo Ae ArytStti

y siéntalo en una ¡Hls.
Ara. Oobrad álieato. Marg. Asuataá«

tengo el coraíoa ; qua raya» J
por agua presto volando.

Arti- Un page con' eHa viene»
Marg. Gran pena me habéis costad«»
J&*r, 0s e«tÁa«9 1» £i€ft»ri.

•• • ' •" '-'Or*



JDef>on-ManuelFreyie âe-'Atárafa<
Krtrg.'C6mo 03tentis?S/j/. Estando roi rendimiento. M<xrg> Y caîlari»

señora , á vuestra presencia,
nada siento, ya he cobrado
todo mi alivio.

Sale Isabel con itnvidrío Ae agttaea una
salvilla.

tsctb. Aqui está el agua. Marg. Bebed.
Yont*elvidrio, ref*raenlsabel,dexa é^

ffaer et vidria, ella Ia salvilla, y que*
<iflw admirados.

Enr. Qué encanto
es estc que miro ? Isab. Cielos,
qué es esto que estoy mirando?

Marg. De qué os turbáis?
Eur. Quó sé yo.
Isab> Señora , yo no Io $6.
Flor. Quien vié semejante paso!
Marg. Vuelve prcst.o .por mas agua»

.Levasiase Enrique.

podéis ? Enr. $asta nqui sí puddj
pero ya mas animado,
podré deciros , señora,
que sois ves ini dulce éneanto.

Wlarg, Pues si Io soyj bien podeís .
al puntodeseflgañaros,
de que corresponder pueda
á ese rendimiento. F/pr.''Varios
caprichos t i ene -mi ama.

Enr. Qué mal suena un desengaño!
si porque Fícra está aqui , afr
Io habrá sentido; er.tr.esdarlo
me importa , un papel será,
tercero mas recatado
de mi amoroso desvelo.
Perdonady que los agravios»
que son nscidos de amor,
tienen disculpa. VaS8'

Enr, No es menester , que ya me hallo Marg. Hay tan raro
con ,sobrado ,aliento : absorto af>
«stoy j un vivo traslado
es de ísabel este page.

¡sab* De Enri.que un vivo retrato
es este" Conde , confusa
estoy dc haberle mirado. Vast»

Enr. Es Español este page ? A Fhra*
Fior. El otro, ni Io ha pensado;

IcJ,andes .es de .Racion.
B.'jr. Irlaad es? F/or.No hay que dudarlo,

en Iflaada fue nacido.
Mdrg. Qué es aqueilo?
Flor? -Es, qae ha pensado

el Conde , que era Español
Earique. Marg. Notable engaño;
en su vida á España vió.

Am, De todos quatro costados
es Irlandés. E#r.. Hay semblantes
qae se páreccn; milagros
son de Ia naturaleza,

Marg, Y aquel sentimiento amargo
de vuestro djfunto dueño
ann vive en vos? Enr, No ya tanto
me afligen esas memorias.

Marg. Tan apriesa se olvidaront?
habéis hallado en Marsella
algtyj amante cuidado,
que os divierta? Enr. Si, sefiOfa«-
y es dueño tan soberano,
$ue ao me atrevo á f*fUcad*

pensamiento ! Flor. Qué te ofeadaS
de ser querida ! Marg- Me enfadó
de xpe haya quien en él mund<K
quiera bien , y de pensarlo
me irrito, que haya mugeres
de pensamiento tan baxo,
qué- á «na vil pasión se rindan*

Flor. Cierto , que tienes extraño
natural. Marg, Yo ao me incIin*
á amar á sugeto humano.

Sale Isab. Después queá estsConde vi>,
en mi no estoy. Marg, Elevado-
andas , Enrique , y suspenso:
qué tienes ? Jsab. Conmigo p*B0
mis ciertas- melancolías.

Marg. Quíentelascausa?Iífi¿. Igneraa"diB'
Ia causa estov , y couozco
solo el efecto. Marg. Este agrado
no Ie tienen todas : ay ag*,
de mi , pues Ie estoy amando,
sin poder significarle
mi a m o r ! q u e d e penas «allo!
mucho me obligas, decoro. Viúe*

Flor. Hay algun nuevo cuidado? Vàíe*
Isab. Andadcon Dios.
Sale Tacón* Zelos tengp;

y es mucho , que los lacayos
padezeamos este achaque:
Flora me tiene picado,
gorque i Coqtii^ ^,Vosecej

fn'r



yjero este , si
es aquei page Irlandés,
que esta mañana soltaron.

Isf.b. Sois vos criado del Conde?
Tac. Al Irlandés desmirlado,

qué- Ie importa?
Isab.- Sabar quiero,

qae Conde es este.
T#c. Hay tan raro

majadero!, aqueso ignora?
Isab. ~Sí- Tas. "Pues sepa que es mi arao

eI gran Conde de Carsi,
y es el mayor potentado,, X
qua hay en Francia r tiene mas
que preguntarme ? Isab. No trato
de saber mas. Tac. Ni en sit vida
me pregunte , que rae enfado
de dar noticias. F#fe.

Isab. Qué preató
mi sospecha el deseagaño
topó , paes ni Español es
este Conde , y era en vano
censar, *unquo Español fuera,
que fuese mi Enrique,quando
en Baícelona á mis ojos
á estocadas Io mataron.

SaJe Enr. Deste Irlandés el papel
he de fiar , que ca ¿1 hallo
semblante" de hombre ds bian.

Isab. Quanto mas en él reparo,
mas señas voy descubriendo
de mi Enrique : raro encanto!
Io que «na aprshension figura!

Enr. Qué en su cara asté mirando
Ia imagen de rai Isabel?
válgate Dios por muchacho.

I-sab. Hásta en el ayre del cuerpo
se leparece . : admirando
estoy cada facción suya.

Enr.Yo tengo que suplicaros
una cosa , que por mi
habéis de hacer.Jij&. Mucho extraño
de quG supliquéis á quien
por vuestro humi ldac r i ado
debéis mandar ; qué en Ia voz ap.
tarobi'en Ie parezca ! raro
encanto. Em; Qu6aun en;la voz ap,
á roi Isabel imitando
esté ! notab!e Irlandés,
de verle es.toy a4BUrado;-

V&rse, y ~tetter$s /tíf *ádêHòú
no rce engaño, decidme, no tendréis foffíui

de dar con todo recato
á Margarita un • papel ?

Jsab. Pacil serái Enr. Pues Ia ffla n9
os doy de gratificar
Ia fineza. Isab. Interesado
no soy , mal me conocéis.

Saca Enrique elpapel enviieltoenelretf ata
de Isabel, Io dexa caer, y ella Io alza*

Enr. Este es el papel. Isab.Me aJlano
á serviros; mas qué miro!

Eiiii''. Como Ie parece tanto, ap*
se admira de verle. Lsab. Cielos,' «o»
este es el misme retrato,
que al despedirnie de Enrique
en Barcelona Ie he dado.

Enr. Razon tienes de admjrart,e|
que- eres un vivo traslado
de esa hermosura , que yo
en tuSemblante , 'nairando
también á su dueño estoyt
no te ocupes en mirarlo,
que es da una dama , que tuve
ea Barcelona , y te encargo,
que Margarita no sapa,
qua yo tenga este retrato.

Isjib' Segun eso Español sois?
Enr. Paes eso estáis ignorando?
Isab. Como me han dicho , señor,

que sois uri gran potentado
de Francis , pensaba yo,
que erais Francas ? Enr. En jiaJaciai
no saben todos, que yo
de Barcelona he pasado
á este Reyno , por toraaí
Ia posesión del estado
de Carsi , . porque heradé
á un tio mio, y qae pasa

J á Bareelóna otra vez?
Mi apellido declafando
está qus sOy Español;
pues todos saben me llamo
Don Enrique de Moneada.

Jíflè.Què eslo queestoyescuchando?^,*
Cielos divinos-, qué diciía !
qué placer ! Disimularlo

aquí me importa : ha , traydor$
pues de mi amor olvidada

'. á otra dama solicitas
cóii este.pafeU ga^rngr^ to

Gfc



Ds DonMantiel
Callar quien soy me conciene;
porque si está enamorado
de Margarita, aventuro,
si aqui con éí me declaro,
quedar desa,/rada : y pues
este papel me ha fiado,
en nonibfc de ella , al iustante
Ie respi>adere , buscando
forma de ,hsbiarle de ncche,
para darle eI desengaño
de que no Je quiere i Enr. Mucho
en tu suspensión reparo.

i|ctb, No os admiréis , po rque conio
soy ^sumamente inclinado
á los Españoles , siento
que aI dueño de ese ret;ato
Ie gnardi,s taii f>oca fe,

f,nr. Hay mas donoso muchacho ! 4f<
Vén acá guarda>ls tu
firmeza , aunque enamorado
estuvie¡as , á una dama,
que muerta estás contemplando! :

9sab. L»cgo esa dama marió ?
íw. En ese mar naufragando,

su hermosura pereció.
t.iab, Ya mi desdieha ha llegado <*/•

a su noticia , y ,por muerta
ifie tiejie ; fuerza es callarlo
hasta lograr Io que intento:
los fínos enamorados,
aun mas allí de Ia muerte
gnaidan fe. Enr. Si estoy amando
á Maig: if i ta , mal pusdo
guardar csa fe. ' :

li*b. Ha, falso ! aj>,
fnr* Miento . .ucs solo á Isabc ap

el • aiw®~: *"Xsti-rcner,*nt:ios'- - - " • - ' .
aim<jite muerta ¡a c.vat>:jn..-io;
pero como cstc es c'j?do
de Maigai ta , es forzoso
¿arle á enfender ,- que olvidado
Cstoy ya destas memorias.
Q^eda co:i Dios, y te eneargo
solicites Ia respi:esta
de ese pa:ei con recato. Vafe

|tei. Nada tenéis que advertirme:
sin duda que. estoy soñando;
l o c a d e p l a c c r ' . e s t o y :
xi Ertfiqué vivo ! Na en vano
los ojos me Io dycian.
A! quien , cielos soberanos,
tanta, dicha sucediera ?
Sin duda , que ha sido engaii<j>
«í ver!e muerto amiVojos '
SA Barcelona j ar>fadanei •

Freyle de Andrade.
todo el corazón está
de pbcei alborozado,
Qiic dichoia , me contemplo !
Mas ay , que ti enamorado,
de Margarita ¡e juzgo,
reze!o mi mayor daño !
Ha, falso Enrique! Ha , ' t r ay<lor !
A buen estado he llegado:
yo tercera de rni amanee
vcngo á ser! Deimaginarlo
centcl)as el pecho arroja.
Qué esto me suecda , quando >
supe arrastrar de eite a!eve
todo cl a!ved;io!. A quanto
je dispone quien se juzga
en tan abatido estado !
Margarita mt da zelos?
El paticl haté pedazosj
pero no , leerle quiero,
y coa cauteloso engaño,
en nombre de Margarita
Ie respondcté á este ingrato,
logrando mi pensamiento, Abre el--ftqfffc'
corto esciibe'en breves rasgos.

Lee. No condeneis Io atrevido
de rci osadía, ieñOra,
que quien.tan fino os adora
tiene el perdón mcrecide:
de vuestra beldad rendido
amante me consideroj
y pues finalmente os quiero,
sed conmigo mas piadosa,
no me matéis rigorosa,
paes vuestra deidad venero, Refre:enia^

> A- mi pesar he bebido ;
por ios ojos- el venino;
qué es esto <jne me sucedo?
A espacio, tiranos zelos.

Sale Ma--fg. Sin 'ver, à i:niique , un irstantc
no puedo tener sos'ego:
qué papcI es ese ? L¡ah. Triste

v de mi ! 'i'"->'g- No podre ya ver!o?
l.-ab. Aqui ¡a : iiitltutria me valg¿: a*.

iiada negarte pretendo,
este papel escribí,
obligado de mi afecto,
a aquella dama , que tu
me has dicho, que á yu silencia
Ie dciX> sma,itcs fiaey.as;
y como igr.Oïo el /iigeto, •
después de haberle ctrrado,
mi luctira conociendo, (
l e _ a b r i , y en él ponderaba
iv.is ama'.<tcs devaneos.

Jííirg, L>ai*eJe, fine- quiero vci'^ i-.



Verse, y tenerse for wíiertos*
si notas bien. Isab Yo no puedo de fa!tar á su decoro,
negartelo, aqui lo t ienes : Dásele,
qué esto me suceda , cie!os ! af,
perdida soy 5 malogróse
*ni intención : oh, á quc mal tiempo
Margarita vioo ! Ya
rnis cautelas fenecieron.

Lee Margarita fara sí,
'Marg, Qué cariñosas ternezas,

mi du'ce hechizo contemplo,
en cada razoTi que escribe!
Qué cortesano , y dis«reto
su amante pasión explica !
Qué bien afecta Io tierao
<le su amoroso sentir 1
quedarme con él intento:
Ia industda tnc'.ha de valer.
"Está bien escrito, y cierto
que es- lastima no Ie vía
aquella dama , yo quieto
enseñárselo , y al punto
te Io volveré.

J/.íf1. Qné aprieto !
pero con que me lo, vuelva,
nada aventuro ,.. ni arHesgo.

.'Marg. BÍ2íi nía Io puedes fiar,
J / i í ¿ . S i ; J o ; t u g u s t O j m a l puedo

el dexar de o'jedecerté3
<)uanao servirte.prof,eso.
La respue;ta escribiré .• .
á Enrique Juego aJ momentOj
para que con ella _pueda ',

. conseguir Io que pretendo.
,Marg, Qué du!ce hechizo ua pJpel

sue'e engendrar en el pecho;
quando Ie escucha3 . quien tieae
algo inciinado el afectol
Dígalo mi volutttad,
pues septi'ta en el silencio
«1 m^s fino amor ,' qne pudo
cabsr eji sü deyaneo.
Ko sé qué forma tuvier,a ~
para escuchar stis iequiebros
C5M noche ' , deleytan,do ''
loS' oídos con io tierno
<lo, sas discret>s, cariftoSj
|'or lisonjear mi. afecto.
J'>cri--irele ' u n . papel
al instaníe, suponiendo,
<]iic es de 'la fii;gida dama,
á quien él escribe ; pero
£Í cn nornbre i(e otra el papel
k ¿ey , es gra-i, vitupírio;
«iie una muger como yo,-
¿í ' se ¿4 de expouer al riesg»

dando á entender, aunque ciego
eí amor Ie obligue á ser

tercera de otra : no tengo
de. qukn poderme fiaí ;
qite se l o e l é : Io que puedo
hacer , será f,l ¿rrojarlo
de Ia gale:-ja , al ti.crnpo,
que éi esté solo en Ia calle,
y él Io alzará 3 presumiendo
que es de Ja secreta dama, ^
tjus Ie quiere : y asi vengo
á co:>seguir recatada

: Jo que caute'oia intento.
Qué d screta.Ticnte escribe ! . . ,

~en cada l'etra pondero •
' un iiruia de mis sent!dos^
Sale P'ora XJn papel está leyendo
, mi ama, d-; qúicn setá ?
Mstrg. De pJaccr en mi no q«epoj

cscnbirc:e al'instante '' -
que arnpr,no,ailate tiempo. Frtj.í;

af.> Flor. A y 3 como^cstospape!i!k>s , ; '
no ms agradan ! Lo iitie siento
ea que dc mi Io recate,
quíndo sabe 3 que profeso
-papel detsrcer-a, yo.

Sale Tac. F ! o r a , q u e í Ia flor deIberro
me has enriado, después,

ap. que ron Coqu:n me dasze los : ,
mondonga desvanecida,
mondofigui!lo de embele.rOj '

Vaie. 'tu mc desprecias? f'/of,A!abo
cl estiío. Tac, So/ un puerco.

Flor. Bien seconoce. Tac. E ivqúé?
Flor. Tíi traza"*lo es;a-4icica,49.-.
Tac. Muy buen .ir,odcde agradairne.."1"
Flor. De lindo presume? Buíno.
Tac. Pues 'cste talle 3 estc garro,

cste "donayre , ese aseo,
cste alin'>, esta postura,
este semblante,.este pelo,
no es bastante? Si supieras.
las que traygo al ratjrtero,
n o m e dJxeras desayres.

Fhr. ï an tasson í r . ï f .Mot ienencuentO/
Flor. Cómo te portas cone l l ás? ; V
Tac. 'Con desdenes y dcsprccio5. • . /

i fkr. Y te buscan! Tac. Pues haya«*
atractivo 3 que un desprecio? x

Si todos sé gobern aran ,
como yo , hubiera; menos_ "
esquivez.cn bs mtigeresj
pe'o si topan con necios, '
al que s e k ï cat Ia baba •



De T)on Manuel
a1 príffleT tapOn , tan tiernos,
que aImibaroa las palabras,
pata decirlas requiebros,
no es mucho , que se "descarten,
si les conocen, e! juego.
De cste humor hc conocido
mil castas de majaderos.
Otros hay , que su esperanza
fundau solo en el festejo,
rondar !a calle, peynarsc
ea catia zaguán el pelo,
ser de una esqu'ma pilar,
sacar al punto el paáuelo,
echa;- suspiros,al ayre,
hablar por ¡a mano , én gricgOj
sacai- un papel , ,decir: ;

i Habrá fo rma? N < > . h a y remedio,
responde Ia dama ; y él
muy ufano y n > u y cor,tento, '
dice , que a lós imposibles
so,'o "..'piran Ios dis-:rstos.

,.De e.stc linage de tontos
se hurla cl amor : me atengo
í mi modo dg . obligarlas,
pues en iugar de requiebros,
Ias hago dos mil desayres,
y si me buscan , me, nicgo. \
Si en cl prado me las topa,
á su vista galanteo
á otra tapada : y si acaso
en Ia comedia nos vemes,'
y ella cn Ia ca,stiela está, :/
el!jo yo, el aposfiüto.
de Ja mas hermosa : á quien
hago mis señas, á tiempo:
que Ia tal en su tasue!a ,
se etvW,4e zelps friendo:
Con eita treta ao hay clama
quc se ms esc:ipe. Flor. Me huelgo
saberlo : adoadc estudiaste
tan extraños embelecos ?

Tac. En arte amandi. Plor. De tí
quien ha dehacer caso? Cierto,
que el!as tienen muy mal gusta • .
en pagarse de un pclkjo. < Vnse.

fac. Anda , . gabacha , embustera,
c|ue s! me enfado::
Sale Itcíbel cau un fafel en Ia mano.

Iixb.Qií cs esto?
Ttc. Qué Ie importa al lame platos? .

donosa pregunta cierts. Fxit.
ttab. Este papel me arrojaron

«le ¡a ga!eria , y creo,
que será dc Margarita,
que de otra oiiigun» es cierto

Freyle de Andrade.
no podrá ser : sabe Dios ^
quanto su dcsve!o siento,
pues tan mal Io emplea en mi.

Sa!e Knriquí , / escondí, htl-t! e¡_ pttpel se
M.trgaritct en 1* manga del ji*M>i,

y dsxa!o cacr por detrás,
Em: Siguiendo tus pasos ver<go,

por saber si has conseguido :
Io que te encargué. I.<ab. Yn teago
Ia^ iesptiesta. Syr. Quc me -diees? .

,damc los brazos, pues llego
á cons«guir venturoso
tanta dicha por tu med!o.

Isab. Ha , Falso , si 't>'.cn supieras ap,
á qaian abtazas ! de zeios . •
ya me abraso : aqui -!a tienes.

Kac.t Is0belun papel, y (Lrsela..
Enr. Auuquesé que e s c o i t o preaiiOj

está sortija recibe
en aib.-icias. lsttii, No Ia acepto,
perdona4 Ia grosería,
que si me Ia vch , es cierto,
.que doy motivo á sospechas,
aventurando el secreto,
que s.e me fia- Ã»/-. Obligado
quedo íi ma)or desempeño:
quiero ver ío que me escribe.

Isab. Lograré mi pensam'erito. ¿p,
Enr. ValgameDiosJ e¿ta letra
"es muy parsc!da, cielos,

á Ia de Isabel >, no he visto
cosa mas proyia,,/^¿. Suspenso
parece que se ha quedado,
como mi letra está viendo.

Lee Énr. 'Pcr evtta>- lo¡ rif,-go;- á que se
^. exftcne. un f3fil, reserva ¡a resf>ue:ta px.

• ra esip, nacbi sf( el jardrn, do>i<i: os ag»ar~
doá las ¿icK., en -una reja, (¡ue atá en
frente del pr:me>-.estanqu3. \ -
ioabrazos .mc ,vuc!ve à dar,
pues tanta vcritiua emprendo
p-.!rtu amor./we. Ha,faho^amante! ap,
e3to es i i iu : i i ' j ) ' o rebie:ito..
Bien hice en nu dcc!ararfiie
'con él ; pues !e c.>as:<iero
tan 'fino con M."rg.;rita;
quc e.',to apure ! yo , me .nnicra.
Ha , tra)-'Jor ! ca mí ¡¡o estoy;
ha ingrato ! yo pie:do tl cesoj
pero valor , cow.on,
que si Margar:ta ei cierto,
que Ríe quiere á n n , , m a l puedc
admit i t ie ; s y pues ijiic tengo
forma paca iii;uadiJe
de su amor ; nada rezeb.

U a - En



Verse^y'tméysepormuertòs.
E n n o m b r e de e!la esta noche Sa!e 'F!i,>-a. D i o s m e saque de istacas3j
habku-!e a Una reja .iutento, '-
que aunque e« d e l q t i a r t o del Duque;

Fate.

iitndo á )as d!ez nada arriesgo.
A Fiora Je peJiré
u n ^ vestido j y el pretexto
será , dc que cn el !ugar
una comedia lia-.i discucito
esta noche unos amigos,
y me Io han pedido.

'Enr. Cielos,
yo estoy loco dep!acer !

Enrique está mirando el papel,y sale Carlos.
Carl; Corno siento los desprecios

de M a r g a r i t a j e n p a l a c i o "
no asisto ya, yme ausento
de su vista , aunque mis ojos
mo.rtilzco : ma' qué vco?

Ais.it el j>apel que se Ie cayó á
A_. quien se Ie ¿abrá caido .
este papel? Em-. Al momento
iré iin falta al jardin, •
pues tan feliz rae contemplo.

Ca>-l. Abiir!e q- iero , por ver
a f ju ie i i escribe su ' dueño,

Lee, Esta noche, dueño mio,
sai falta á Jas diez te aguardoj
y para entonc;s te guardò
Ja reïpuejta" 3 qUe no envio.
De tu amante pícho fino
no harás faïtaí pfiïs te quiero
jtinto al estanque primeto
<iel j a rd in , fi rme y constante,
tan rendida coino amante3
cn una re;'a te espero. .
Qué escucho ( ay de mi J ) Ia letta
no conozco j pero temo
que scra de Margarita,
que criaía suya es ciertOj, .
según las conozco á todas,
t]tie no t'eneii galanteo.
Si el Conde Ie habiá perdido?
Yo lie de apu raf mis reze!os.
Como siempre me ha tratado
ésta i i igata con desprecios,
ruiíica papel de ella tuve,
y asi coiiQCír no puedo
si es su letra ; pero yo
ss!die dp esta duda presto.
Iré esta noche al jardin,
pues que yo una llave tengo
de su puerta faba , que
hacer mandé, con intento
d c e n t r a i m e en . t l , recatado
«ei tiiiela dc mis zeios,

ratet

pues todo -en ella son cuentos:
sefor Marques^ Carl. Flora mía,

has .venkk> á lindo tiempo:
conoces aque¿ta ktfa?

Dale un j>apel , y sale el Duque, y el!a
at verle Ie e. ccnde.

Duq. Qyé miro ! Flor. Bucna Ia tengo,
Duq, Señor Marques, por acá ?
Car!, Asistir en mi no es nttevo

en esta ante-sa!a siempr«,
pues me ' toca , porque siendo
Vuecelencia xefe mio, ••' ;

mal pne"do cumplir con menos«
J)uq. Senor Maese de campo,

General, tanto cortejo
con'migo tn esta ocasión ?

Carl. Es cumplir'-' con Io que debo. <
IsaM, plor. V o y m e d e aquí, Dut¡. NotevayJ í í

Flor. Triste de m i ! m u c h o - t e m o
su rigor 3 si este papel :
encierra aígun embeleco. Diffaraot

Duq. Algun «avio sin duda
v:ene entrando. Car!. Asi Io creo.

Sale el Ayud, Ya Monsieur Pópulinen
ha dado fon3o eu el puerto<
con su efquadra ? Duq. Qué baxeles
trae el General. Duq. Entiendo,
que serán" hasta catorce.

T)uq. Es menester," que al niomea^
Vueseñoria disponga,
que se remita i inrcf resco
á toda Ia Infantería,
que según notkias tcngo
todos los baxe!es vieneu

,- muy faltos de bastim<uitos.
''CarL Voy a cump!irlo ' que orden3"

Vuecelencia : mucho sknto, :

que el Duque vie_se cl papel,
tjue á FÍora enseñé , y temo
que el mandar que sé aguardase^
será sblo con intento
de mirarlo ; harto me pesaa

mas ya no tiene remedio:
al jardín iré sin falta,
pues ya vieneanochecicrido.

Va,;e con el Ayudante,
• J3tiq. Díme cl papel que ocultaste1,

Flor, Ay de mi" ! Duq. Acaba presta<f
fief-, AqUi Io tenéis, señor,

pero yo calpa no tengo,
porquenosé de quien es. tee-f<*f&$,

J)uq, ,Salir de esta duda quíero.
f /oc.Puesqiic divertido:está| ;

áescapatotiaapclo, c : - ^a!t>

PW



T)e Dçn Manuel
J, Quë es Io que mirando estoy ?

Ia let;a ( valgame cl cie!o ! )
es dc Margarita; ha fac!l
hija! su li/iandad ce:iio.
Que aI ja/din vaya esta noche,
ai]ai 'lc avisa i cn gran riesgo
Jiii honor est» ¡ pero yo
Io enmendaré : qué á buen tiempo
salí! qué el M a r q u e s s e a t r e v a
á empeñar cl claro espejo
de mi honor ! ha f;uso amigo, -
qué pocoá tu amistad debo! *
disimuíar nje cou:viene
este papel por testigo
de su loco devaneo,
cal!arelo hastainquirir
con -vigilante desve!o ' .
d e . e s t e t r a > / d o r Ia tràyciòn:
p a c i c n c i a . m e d é n l o s ciclas. Vase

Sa!e Margarita à una reja,
'&iarg. Aunque esta réja es del quarto '

i-de mi padre , determino
hablar á Enriqus por eJla, ;

porque éi ya se ha recogido.
£as diez"siEmdadas, y es« hora
que venga, pues se Io a'yiao ,:
en el papel que Ie eché
de Ia gateia , y fio
de su desvelo , sfgun

; fino amante Ie imagino
dc Ia dama, que-supongo>

' que será constante y fi,\o.
Mi ckgoamor me diseuipe,
pues que tanto me " ha rendido
esta tirana pas on,
perdone el decoro mio.

aWe.,£«r, Qué 3. tismpoj propicia nochea
tu negro ve!o : has corrido !

* -iasta cu mfe favoreces:
dichoso yo , pues consigo
d e t u l o b r e g o silencio
Ia dicha á que ámame aspire.

'jifarg. Aqui viene : si. supiera
' que soy yo desvanecido

de esta nneza estuviera;
í -pe ro calkrló es preciso.
íaleliab. A Enrique es fuerza avIsar4

que se retire del sitio,
porqae no sé quienesti
cn Ia reja : dicha ha s!do v

-Cl verle sin que me viera,
quanda- entraba c»n designio
de hab!arle en ella es:a nochf[

• y pucs tan presto he podid»
^i TCstido dssiipíflr»16*

frey!e ae dndrade.
que me dió Fiora , este áviso
vengo á darie : mas ay triste,j
que JHiito á Ia reja miro
un bu!toJ perdida soy:
él' seiá. 'Enr^ Pties Ia diviso,
qiiiero ace'carrae á Ia reja.

Isab. A qaé mal ticiiipo he veai<fo,
mal pueiio a\isarle ya;.
el acercarme es preriso,
cnciibitita de estas .iamas,
por vcr si el éco apercibo
dc quien enla ;eja citi.

'Mttrg. Aqui tc llamé , bien , mioa
porque solamente sepas
quanto te quiero y te esiimo. ¡

lsab, Esta es Margarita} zelos,
apliquemos el oído.

Marg, Amándote estoy.
Isab. Qué rabia !
Marg. Toda n;i gloria en. ti miro.
Isab. Esto es mork, ay de mi!
Enr. Dc tnrbado no me animo

á responderla pa!abra.
'Marg. Lasqiiejas que me hastíctiía

en tu papel, extrañé,
y el haberte respondido,
que teaguardaba á las diez
cu aquesta reja, ha sido
para dar satisfacción
á tu q u e j a , d u i n o mio.

lsab. Q__e «s Io que esc*ucho ? siá rduáa
que cn el papel que he perdida
jtne avisaba, ^ue á l a s die*
también viniese á este sitio:
ißfeliz syerte! el perderle
de gran daño me ha servido.

%nr. De estuchar tartos favores
cstoy taa desvanecida,,
que el placer Ia voz me embarga.

lectb. Qué esto es<ucho 3 y no deiiro i
Marg. Esta no es Ia voz de Eniique;,

á quien es tan atrevido
de at|iiesia suerte respondo.

Dais un ventanazo j / retiras í»
lsab. O ) bien haya> quien, tal hizo

Rettra:e al fafw.
Enr. Qué es esto ^uc ine sucede?

recibirme Cbn cariños,
y al escucharme susentarse>
tratándome de atrevido ?
Confuso estoy, hab. Margarita gp^
5maginaba al principio,
que era yo con quien hablabaj
mucho siento haber perdido
|u papel^ §tu-, $¡ ej !¿audes

a!.



P*erse, y tenerse por muertos.
afgurr embu.<te Ie ha dicho fntrar el Conde? l,A. A mí ño,
a Margan t3 , .ZMi .Ese lCcnde? - ' ' " ~' ' ' '

A:trc3,se Isxbsl i Enriquí;
Em. Quienes? hab. Emique.'£«n Has venido

á iin<io tiempo, lsab. Un recado
ie tiaygo.£»r. DequkurI.d^.Me,ha dicho
Ms:gsma te avisait-",
quc un tm^arazo ha tenido,

por tuya cau.sa r.o puece
sslic taa pre.-.roj y . q u e eí sitio
no desempares, p o r q u e e I ' a
vendrà lutgo. ¿«í-. Si corurügo
cstuvo eu ahuesa reja,
CÓiuo CS pos:blc .- I:ab, Ccr.tigo
mal pudo ' -cs ta r Margarita.

Ew. , wi ias razo_nes. ir,e dixo
del papel , que ine escribió,
y . t u . voz. te t(>nocjdo; '

• qiie.n;as quifics que, t ed iga? ' ^ '
¡¡ab. Porque se/as que no ha s;do

Margarita } de ese cngaAo
te, quiero sacar; yo^mirOj
con pretexto ds ,casainie,
a . H u a c í i a d a 3 a q u Í c n siryo
anisnte, y de e l i a i i n papel ¡ x

cita noche riç recibído,
ea quc'^Hje avisa tambien, i
qne à esta hora en este sitio
me üuieie hablar -, y pensando,
€jue estaba hab!ando ccumigo,
-is:.cierto, -q& t e - h a f a i a r i a . . -

..eu «1 .papel.,. quc mc haescrito,
y corno-tkne Ja ;jnisnia • -
vez de Margar-ta } há sido
tu engano mayor. 'Enr. El. alma
ine has .yu; i to^al 'cuerpo : te e§timo.
el deser:gano. ïiítb.. La reja . :

vueiven á abrir, eíco.r-tlído
entre*esai ramas podrás
os tar j^ .mic i i t rasexain i f .o , i
si es Margar.ua , y si fuere
Ia que n;u, busca , es preciso
despcduia. Enr. Pues abrevia.

Retírate alpaaoif asomaseMargari!aila,rejtt.
Ma>-g.' Quitro. Miirai' si ha venido, . .

E i i r i q u c j corrida c.Uoy \
de lipber diclk) mis cariaos . . • ) ' •
al Cor.dï j porque en Ia voz

'yo muy bien Ie hfi conocido:
qué luego l i u b i e ^ e d c c s t a r
cn ei p r d i n ! raas .qué Tniro?
ó , si" fuera En r ique ! j>4¿ . Vengo
á cbedecerte , y 'tc pido^
que n;c pfcidon&?, señc>ra3
s¡ lie ta\d«do. Marg, El es, teha visto

ni yo Ie vi, Marg. Dicha ha sidoj
aqui -me topóv y cstoy
corrídá de haberle dicho
mi sentir., porque pensaba

. cue estsba-liablando coXitigo.
Iiab, Ss'diiu á gozar del fresco

de es te .jardin, y e i motivo
de !legarse aqui , scria
cuiiosidtd : no he yen!clo
mas pre&to , por qir;uuo soy
de guardn. Afa-g. A s i J o ha dieho
Margat ita. íiab. í.lucho dcbes
á su amistad. Af.irg, hH ¡ cariáo
se Io merece , .y las dos
somos en un cuerpo mismo
dos a!mas- Iiab. Bien se conocc.

Marg. EiIa ensííiarmaha qi>.erido
. tü papel j y 'cn su ',poder, :- , '

Ie tiene, porque me dixo,
que. su,palabra empeñó
de volveitclo. Iiab. Imagino,
que p-:/r til causa, inerezco.,.
tanto favor aun.que!Jn.digub.'

Ma>:g. Tu .1° • mereces : tambien ;
esturás muy o f e n d i d o . , .
del recatatío sileucio

- ccn que de ti me retiro. .
lsp.b. Harto 'lo sientoenel,.aIma.
Marg. Me quieres muchof Isab, El mas fino -

soy en amarte , de quantos
viven al amor rendidos.

Marg; Amor por- Jo5 ojos entra,
y ' ;i tu nunea nie has visto,
cómo nie puedes a&ur?

//«¿.-Miichoí sin ver Jianqiierido,
porque tambiéti el amo,f .~ : - •- ' . / ' .-.,...
siie*e 'entrar por los oidos.

Mxr?. Qnien pudiera declararse! : <ip«
JsaL·. Mira , qiie,gente he.sentido

en el jaidin. Marg* Pues á Dio«,
Itab. A'.Di.os, du!ce dueño mio,-,
M.irg. Quc i> ien le .>,uenan al alma , -

estos amantes cariños! • ' • • • - Va,se,
Lab. 'Desp<dir!a.-cra forzosa. . - . ' - ' ,;
Enr. Qiiieii cra?.//«i'La que- te f te ,4 icAOi

no te-vayas-, . ;porijuc pt.osto • . ; - . ",
sa!drd, scguü imagi.io, -. ; , •-.-.
,Margarita, y á avisarla
voy >Cji ie k e'sp,erss,! Enr. Tc estimó
Ia fííKza. Isab.Pue$ que pude .ef*
darle á entender, que n o h a sid». ,
Margarita', :otra ve/.voy :>
á pbiietme.aquelvertidOj
que me dió Flora , y saliJr6



De Don Manuel
al punto. Vase,

Em\ Mucho me inclino ' - . - • '
á cste Ii landes , y cn eI alma
no sequé a!boroso imprimo
cada vez que lîega à hsb'nrmej '
mas como es t1.n parccidu
ámi ¿iíiinta Isabel,
no es mucho tjue coacar i f ia
Ie mire.

i SaIs Carl. Muy tarde vengo :

á no habeime dcte.iido
el Duque , ^iip aventurara
Ia oc4i>!ottjMBi% sol!cito.
Mas no vengo 3 ,tan ma! tiempo,
pucs jiuito á Ia iej.a-.<miro
un hombre , acercarme quierò:
eñtrC estas rr,mr; re^;stroi • . *•'scr de sus mJVirvn: ; tos ,
y dcsde aqui deurmiao
apurai si es Margarita . :
at'quien aguarda, Enr. Muy fino
cn soIicitar mi dicha
anda este p a g e j . y cotrido
esroy de que su fincza

«o haya p;cmiade,C.^/.EI aviso,
que en el papel contenia
cra á Jas diez , y me admiro,
qne iicndo las once ya,

,.ctte no"sa'ga dél.sitioi ~?-
Pero si e\ panel perdioj
cómo puede ser eJ mismo
à qu!en escril>io? iie! Duque
sers poïqae «i liajer ,dicha ;

à Flo'ra,.qii: se aguardase,
estando hab!an4,o'conmigo,
seríipara pedirle
sia..duda cS pape¡3 quev ido
cn su raano , y recatado.
á examinar ha vcnido
Io misnio (]iieyo. Sale J abtl á Ia reja,

Jiab. La indu:tna • ,
me valga aqui. Car!. Ya diviso
Un bulto dsntío Ia reja.

£w.Ya M a r g j r J t i h a salido-
Carl, A;>íkj!te¡nos Ia atención,
Em-. Quicn îe juzga tan rendido

al so! de vtte*ta lieanpsu¿a,
en cada xniiiiito un siglo

|uzga el .cicmpo,que. ; :os,aguarda.
lsab, H a 5 faL>o! mal m e r e p r i m o . ap,
Carl. Este cs el Conde, ay de rai!
Iiab, A;ju,' os llaraí á este sitio,

íeñpr Conde , so'ó á fin
d e q u e sepáis , qu-; n o a H n i ' t o
V.HXst:afiatza. C^r/, Qae escucho?

Freyle de Anarade.
.Itab. Que con ella ua gran deüta

cometcis contra mi gusto.
Aventurar no he querido
á un papel mi sentimiento,
por conocer el peligro
á íju'e se dnpone quien
en c!los fia-,, adve;tiros"
lie tenido por mejor
caa á car,!. Ca-L No distingo
Ia voz; per<j hablar al Conde
dcsta stK!te , clato indício,
quc Margarita será.

Sn . N < i cs cl arnaios delito.
l.ab. Pues no gusto Cjue me amdí¿

y asi ., pues yo no me. inrino, '-
sepultad en el silencio
vuestro amcr, esto os suplico.
Mi padre intenta casarme -
con ei Marques , á quien TÍndo
ya como á dueño del alma, '
)os fuc'rcs'- del alvedrkx

Carl. Quc es Io que escuchando estoyí
Erir- Q^'d cso CíCticho ? Dt.eño mio,

asi premiais mis fir.t7.as ?
Isab. Conde, ya os Jie respondida
Cari- Mucho á Margarita 'debo.
íwr.Quéal Marques quiere^I/dJ.Leestim«

como duefio mío. Enr. Ha , ingratal
Carl. Vi.ve el cklo,. que sufrirlo

ro puedo ya , y á mis manos
ha de morir : atrevidos
se castigan desta suerte.

Saca Ia e-.pada, y riñe con Enrique*
En;-. Este cs el Marques : coiiniigo

muy mil -partido tenéis.
Itak. Triste de mi ! ya es preciso

retirarme,, Ccíi·l. ,QiVc va|or. P'att,
S>3r."Bien se defiende. ..''"''
Cari. Qué b w o l ' '< ' ^ntreflEi!^ue,
Dvq.,Hi dc mi guard*afacudid ,

que ha? e n e l .jardin iqio'o
de cuchilladas. Cari. El tDuquc
es ,'este. Enr. Yo'soy pctdido
si el Duque me topa aqui. '

fai·l. El ocultarme es preciso
entre eitas ramas. '

Dentro Jiíargarit¿t, Mi padre,
sino me engafia el oido,

' en el jardin voc2s da.
Sale I ab. Dicha fue no habernfívíst«

el Duque , porque con cl
he tppado j y me retiro . *
á cse jardin á ocultarme,
pues cntrannc no he podide • '
cu mi aposento.

ft>f



Verss, y îenersé por muertos.
Ponga<e al patio,j>saie Marganta. como*extrauceram< he visto

Mcti-g, Ay d¿ mi ! ' v '' '
si a!go !c habrá sucedido
á Enrique ! quien es? To'fa"conel Conde.

Enr. Aquista
es Margarita : bien rnio. . -

Sale ei Duque ccn Ia efada desmuia.
Dvq. Qué escucho? La voz del Conde

es 6ita.
Sa',e CeUo ccn una. kacka encendida} y

los que_:pttdieren.
Z>t:q. Qué es Io que in:io ?
Ev.q. Ea en vano.

Conde aleve , falso amigo
tite rerato. Marg. Ay de mi! Af,
Sin duda , que hapresumido

tjue hablar aí Conde saií.
DeiítArtse el Con de,

Enr. Señor, advierte:: Dv.q, Advertido
est<iy dí vuestra osadia.

Isab. Ha traydor ! Cerl, En gran peligro
considero , à Margarita.

Marg. Señor, yo vine; Duq, No aónute
<iiscuipa ninguna ya;
si aqui les doy el castigo, «j»,

'. no recupero rr.i' honor;- ' '.
el Conde es mí igual , precisa

7°-

'&""' >
es ya casar!e cim elia,.

Carl. Ef Duque se ha suspendido.
Puq, Dadie.la mano de esposo. •:

A!arg. Qué esto me hayá sucedido !
Enr. Tuyaes mi mano, que en ello

mi raaj'or dicha consigo.
CiZ^. Aquc'so no , vive Dios. Sak ahora,
liab. EiO no ; mientras yo viyo:

Doña Isabel -de • Cardona - ^ >
- eftá primero. Enr. Qué miro !

Cari. Maí qUé veo! "-_ Detiexeie,
^Mr.--Isabel'.nsia,

tu viva , cielos divinos,
qué encanto es e;e? Duq. Quien'eres,
jmiiger ? 'Ma>-g. Qué es esto-que miro!
este csEnr ique ! Iiab, Yo'soy •
Ia que hiita ahora hasj tenido '•
por Irlandés, coa ei nombre
<ie Enrique. Ma>-g, Muy btieno ha
tl empleo dc mi amor.

J.ab,Y ¡a causa de fingirlo /
fue por no ser conocida3

ajp.

am>j*da ae ias hondas
en esa ,p!e'y»f 'Bnr. Bic.n mio,
dadme los btazos mil veces.
Perdunadme Duque invicto,
que esra es Ia damj á quien
laa:er.tc, io que os he dicho,
quc ib¿ á buica,>- á Mallorca,
hija del Virsy : delito

.nii>guno co;;rar tu honor
lii<sta ahora he com,:tido;

Carl. Eso" nadie comò yo. • , - ^ •*.*--•...
io dira , [Hics iuy tes^a4M^> -,
de que Margarita est4-
inocente. Lab. Y yo lo afirmo,
poique me consta también
ser verdad. Duq,Puts que metlvo»
señor Marques, os movió
á entrar aqui? Carl. Cu!pa hasid»,
de mi amor ,• que enamorado

. de Msrgarjta , he venido
zeloso amante á apurar
Io que c!araoiente he visto. : '"•'.'
Y porquesepais que está
vuestro honor mas claro y linpio'
que el mismo sol, si gustáis,
yo á Margarita elijo
por mi esposa, -bug. Puesyo de ct

1„L_ _ ~ l _ • *me recelaba , y Ie miro
oculto en este jardin,
quando en su podcr he visto
un pjpel de Margarita:
y por su m-bIeza es dign»
de mciu:cerla tambicn,
venir en el!o"es preciso;'
dale mano de-cspos,a.l-- -

Ma<-g.'A tu vol i r i tadmÉnr.Joí
vutstra es mi mano. ;.

Cari. Dic.'icso yo, puesconsigo
tanta^ 'Ucha, tuyi soy.

En>', Pues yo tambiei , dueña raú»t
ya que viva te eauKmplo, ••

.> tecoii-ag-o el a>edrio,
tuyo soy hab. Tuya protest»
s e r , h.ista mor i r , bien mio,-

sido Todo' Aquii 'discrcto Aud.tono$
á vue.;tras plantas rendido
el poeta mas mod:-rno
de' limosaa ot pide un victoí»

#í
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